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	 1. Los orígenes: la Málaga fenicia
  
Las distintas investigaciones arqueológicas realizadas en los últimos años han  puesto de manifiesto que el origen 

de la presencia humana en el solar de Malaca se sitúa en el siglo VIII a. C., como evidencian las cabañas circulares 
indígenas halladas en San Pablo, en la margen occidental del río Guadalmedina, en el actual barrio del Perchel, 
donde, junto a evidencias propias de la cultura material autóctona, se encontraron cerámica de clara adscripción 
fenicia1. El estuario del río mostraba en esos tiempos un aspecto muy distinto al actual, con una profunda ensenada, 
que creaba unas condiciones formidables para el refugio de embarcaciones.

Por su parte, la colonia fenicia se extendía por el promontorio de la Alcazaba-Catedral y sus inmediaciones, por 
aquel entonces con un aspecto casi peninsular, ocupando un espacio que no superaría las 6 ó 7 hectáreas, remontando 
su antigüedad hasta el siglo VII a. C., según el estado actual de la investigación. 

En la actual calle Císter y el subsuelo del Museo Picasso-Málaga se ha documentado un santuario en el que se 
ha constatado la existencia de altares, con forma de piel de animal, así como lo que resulta ser una zona industrial 
dedicada a la metalurgia del hierro, como evidencian los hornos exhumados2.

Algo más tarde se levantan en esta misma zona una serie de viviendas, articuladas en torno a un patio central 
con zócalos de piedra y paredes de adobe enlucidas con una capa de cal amarillenta, viviendas que son amortizadas 
por la construcción a comienzos del siglo VI a. C. de un perímetro amurallado que ha sido detectado en distintos 
puntos, como son el Museo Picasso, el antiguo Convento de San Agustín, calle Císter y el actual Rectorado de la 
Universidad. Esta muralla, que cuenta con torres de planta cuadrada, fue erigida siguiendo una técnica oriental 
como es la llamada de “casetones”, de manera que entre dos muros paralelos se construyen otros perpendiculares 
que dejan unos espacios que en tiempo de paz pueden ser utilizados como almacenes, talleres, etc., mientras que, si 
las circunstancias lo requieren, dicho espacio se rellena conformando una estructura maciza.

1  L. E. Fernández et alii, “Un poblado indígena del siglo VIII en la bahía de Málaga. La intervención de urgencia en la plaza de 
San Pablo”, en Los fenicios en Málaga, M. E. Aubet (ed.), Universidad de Málaga, Málaga, 1997, pp.225-232.
2  A. Arancibia Román y M. M. Escalante Aguilar, “La Málaga fenicio-púnica a la luz de los últimos hallazgos”, Mainake, XXVIII 
(2006), pp. 333-360.

Arqueología de una ciudad: 
de Malaca a Malaqa

Alejandro Pérez-Malumbres Landa
Juan Antonio Martín Ruiz
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Son varias las zonas de enterramiento conocidas, con una cronología que en ningún caso va más allá del siglo VI 
a. C., como vemos en calle Zamorano, El Ejido, Mundo Nuevo y Campos Elíseos3. En ellas se aprecia la utilización 
del rito de incineración en los dos primeros puntos indicados e inhumación en los segundos, siendo posible advertir 
igualmente la existencia de distintos grupos sociales, a juzgar por la mayor monumentalidad de la cámara subterránea 
de Mundo Nuevo frente a las más humildes fosas excavadas en otros puntos. Al mismo tiempo, estas élites dirigentes 
se acompañan de rituales propiciatorios, como puede ser el sacrificio de un perro, enterrado junto a la entrada de la 
cámara, así como de ofrendas alimenticias.

Las cerámicas localizadas en diferentes puntos de la urbe nos hablan de un activo comercio durante toda esta 
centuria, como evidencian los vasos griegos y etruscos relacionados sobre todo con el transporte y consumo de vino 
y aceite, y en los que predominan los procedentes de talleres de la Grecia del Este que, más tarde, serán sustituidos 
por otros fabricados en el Ática4.

Será a partir del siglo V a. C. cuando asistamos a una ampliación de la zona amurallada al construirse un nuevo lienzo 
murario delante del anterior y que, en esta ocasión, irá precedido de un foso de sección en V, creándose entre ambos una 
calle que perdurará varios siglos, si bien nuestro conocimiento del urbanismo de estos momentos es muy escaso.

	
2. La Malaca romana 

Malaca es conquista por las legiones romanas en el transcurso de la II Guerra Púnica, tal vez hacia el 207 a. C., 
quedando sometida casi con toda seguridad, al estatus de ciudad estipendiaria, es decir, aquella que debía pagar 
tributos al estado romano. A pesar de su participación en el año 197 a. C. junto con otras antiguas colonias fenicias y 
varias ciudades ibéricas en una revuelta contra Roma que fue finalmente aplastada, lo cierto es que en esta época se 
convierte en el principal centro comercial con la costa norteafricana mediterránea. Sin embargo, no debemos pensar 
que esta conquista supuso el fin de la cultura fenicia, pues algunos grafitos realizados sobre cerámicas romanas 
halladas en el área del Teatro romano y en la cercana calle Granada, y que se datan en los siglos II y I a. C., estaban 
escritos en todavía en púnico5.

Será también en estas fechas cuando Malaca comience a acuñar una serie de monedas en bronce que perdurarán 
hasta mediados del siglo I d. C., y en las que, junto a símbolos astrales y algún templo tetrástilo que debió existir 
en la urbe y que aún no ha sido detectado a pesar de los numerosos sondeos arqueológicos realizados en la 
ciudad, aunque se ha propuesto su ubicación en el cerro de la Alcazaba, vemos representado en grafía púnica el 
nombre de la ciudad: M(a)L(a)C(a).

3  J. A. Martín Ruiz, “La muerte en una colonia fenicia de occidente: las necrópolis fenicias de Malaca”, Madrider Mitteilungen, 
(49) (en prensa).
4  M. I. Cisneros, J. Suárez, J. Mayorga y M. M. Escalante, “Cerámicas griegas arcaicas en la bahía de Málaga”, en Cerámiques 
jónies d`época arcaica; centres de producció i comercialització al Mediterrani Occidental, Barcelona, 2000, pp.191-204.
5  J. M. J. Gran Aymerich, “Málaga romana. Excavación en el área del teatro romano”, Revista de Arqueología, 31(1983), p. 60; A. 
Pérez-Malumbres et alii, Informe preliminar de la segunda fase de Intervención Arqueológica Preventiva en calle Granada, 57-59-61 
(Málaga). Sondeos arqueológicos, Informe inédito depositado en la Delegación de Cultura de la Junta de Andalucía, 2008.
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La zona habitada sobrepasa los límites de la muralla semita, que es abandonada, ocupándose nuevos espacios 
hasta entonces extramuros, como el sector de calle Granada próximo a la Iglesia de Santiago. En la ladera septentrional 
de la colina de la Alcazaba se ha documentado un pozo protegido por un muro destinado al abastecimiento de agua. 
En época republicana parece que existió un edificio termal en el lugar donde luego se construye el teatro6. 

Será en estos siglos anteriores al cambio de Era cuando se inicia una ocupación industrial de la vertiente 
occidental del Guadalmedina, como evidencian los hornos existentes en Carranque, siendo posible citar la presencia 
de abundantes desechos de producción de ánforas tardo-púnicas en la calle Granada, envases relacionados con 
una importante actividad económica de tradición fenicia, como es la salazón de pescado, que alcanza una nueva 
dimensión al verse inmersa en los circuitos comerciales romanos. Las piletas localizadas en calle Especerías hace 
pensar que el mar todavía llegaba hasta muy cerca de la Plaza de la Constitución en época romana, a lo que hay que 
añadir las referencias a estructuras portuarias localizadas en la margen izquierda del río, en calle Camas e incluso una 
escollera más al interior, entre el cauce y calle  Cisneros7. A este embarcadero fluvial hay que unir el puerto marítimo, 
que debía ubicarse al abrigo del cerro de la Alcazaba hasta el entorno de la Plaza de la Marina.

Las necrópolis se localizan cerca de allí, en calle Beatas y, sobre todo, en la ladera sur de la colina de Gibralfaro 
(calle Campos Elíseos), documentándose exclusivamente incineraciones en el primer caso y la coexistencia 
de éstas con inhumaciones, según el mismo rito fenicio anterior, en el segundo. Los análisis efectuados a estos 
restos óseos han permitido constatar cómo durante los siglos II-I a. C. la esperanza de vida no sobrepasaba los 
40 años, habiéndose detectado la existencia de diversas enfermedades como pueden ser anemias, cánceres, 
fracturas óseas o artrosis.

Con el mandato de Augusto la ciudad asiste a una importante remodelación, creándose una serie de edificaciones 
tendentes a plasmar el orden urbano de Roma, como será el foro, que estuvo en la zona que hoy ocupa la antigua 
Aduana y sus inmediaciones, y de donde procede un buen número de esculturas, encontradas en el siglo XVIII 
durante la apertura de sus cimientos, así como el teatro romano de dimensiones contenidas y que aprovecha en 
su construcción la ladera del cerro de la Alcazaba, y que con varias reformas estará en uso hasta el siglo III d. C.8. 
Cerca de allí, en la Abadía del Císter, se documentaron los restos del otro gran edificio público que conocemos de 
la Malaca romana: unas termas de carácter público, enriquecidas con elementos escultóricos y placas de mármol, 
expoliadas en época posterior. Las recientes excavaciones en calle Alcazabilla han puesto al descubierto restos de un 
acueducto que pudo llevar agua a las termas9.

6  P. Rodríguez Oliva, “Nuevas investigaciones sobre el teatro romano de Málaga”, Cuadernos de Arquitectura romana, 2. Teatros 
romanos de Hispania, Murcía, 1992, pp. 189-191.
7  En la orilla oriental de río, en el enorme rebaje para el aparcamiento subterráneo de calle Camas, se pudo constatar un área 
que se ha relacionado con la actividad portuaria. Los únicos datos publicados dicen que se trata de un embarcadero de época 
tardorromana, que se abandonaría a partir del siglo VII tras lo cual se sucedería un hiatus de ocupación hasta el siglo X. Mientras 
que la intervención de calle Cisneros es muy reciente. 
8  P. Corrales Aguilar, “Aportaciones de la arqueología urbana para el conocimiento de la Málaga romana”, Mainake, XXVII 
(2005), pp.126-127.
9  M. Corrales Aguilar et alii, Un centro con Historia. Excavaciones arqueológicas en calle Alcazabilla, Málaga, 2008, p.47.
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Los primero siglos del Imperio fueron una etapa de prosperidad para la ciudad, siendo en el siglo I d. C. 
cuando se dota de un estatus jurídico municipal como reflejan las leyes contenidas en la Lex Flavia Malacitana, la 
cual debió estar expuesta públicamente en el foro mediante unas placas de bronce que fueron halladas en el siglo 
XIX en El Ejido.

En estos siglos se produce la utilización de la margen derecha del Guadalmedina como zona de enterramientos, 
como evidencia la aparición en la actual calle Mármoles de un tramo de calzada, de poco más de 1 m. de anchura, a 
cuyos lados se excavaron hasta una veintena de sepulturas10. También en la orilla oriental aparecen tumbas, en torno 
al Teatro Cervantes, datadas desde el siglo II al IV d.C.

Piletas romanas de salazón en el Rectorado de la Universidad de Málaga. (A. Pérez -Malumbres)

Aun cuando el Bajo Imperio ha sido considerado tradicionalmente como un período en el que las ciudades 
muestran una acusada decadencia respecto a la fase precedente, lo cierto es que las investigaciones emprendidas 
han permitido comprobar que esta circunstancia no parece darse en la Malaca bajoimperial. Ciertamente se 
aprecia cómo la ciudad experimentó una reordenación urbanística en función de la cual espacios destinados 
antes a fines públicos, como el teatro romano, son ocupados ahora por instalaciones industriales, caso de 
las piletas de salazón de pescado allí exhumadas, que se extienden por ambas orillas del río. Asociada a esta 
actividad está la producción de ánforas, como evidencian los defectos de cocción localizados en la cetaria 
excavada en calle Cerrojo11.

10  P. Corrales Aguilar y B. Mora Serrano, Historia de la provincia de Málaga. De la Roma Republicana a la Antigüedad Tardía, 
Cedma, Málaga, 2005, p.124.
11  G. Pineda de las Infantas Beato, “Intervención arqueológica de urgencia en la factoría de salazones de C/Cerrojo, 24-26 
(Málaga)”, Anuario Arqueológico de Andalucía/1999, Sevilla, 2002, vol.II, p. 485.
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Durante el convulso siglo III d. C. la ciudad estuvo protegida por un recinto amurallado que debía englobar el 
recinto de la Alcazaba y discurría por la moderna Cortina del Muelle12, recinto que contaba con torreones de planta 
semicircular como vemos en la calle Molina Lario, junto a la Plaza del Obispo. Ya en los jardines de Puerta Oscura se 
ha documentado la existencia de una villa, o mejor una domus urbana, decorada con mosaicos.

La ciudad parece contraerse espacialmente, como podrían manifestar las sepulturas excavadas en la zona del 
teatro, todas ellas de inhumación al ser éste el rito imperante en estas fechas13.

	 3. La presencia bizantina, el fin de una época 

Aun cuando a menudo se piensa que la caída de Roma supuso el fin del Imperio Romano, lo cierto es que 
en Oriente éste pervivió varios siglos todavía, e incluso durante el reinado de Justiniano se intentó reconquistar 
territorios que antaño habían estado bajo la égida del Imperio, recuperándose la franja costera entre Cartagena y 
Medina Sidonia. Como resultado de estos intentos, a la postre baldíos, en Málaga se ha documentado la existencia 
de un barrio comercial en la zona de la Plaza del Obispo que ha sido datado entre mediados del siglo VI y finales del 
VII, y en cuyos almacenes se han hallado ánforas cargados de productos provenientes de África y el Mediterráneo 
oriental. Enterramientos de esta época se han localizado en calle San Telmo, 1414.

El final del mundo clásico vendrá dado por la definitiva conquista de Málaga por los visigodos en torno al 
615, y de la que tenemos muy pocas evidencias arqueológicas, al igual que sucede con otras manifestaciones 
de distintos pueblos bárbaros, siendo uno de los pocos ejemplos que podemos aducir las joyas de oro vándalas 
localizadas en una sepultura de la zona que estuvo ocupada por el teatro. Hace ya siglos que la población está 
cristianizada, y aunque no se conoce ningún templo, el ritual de los enterramientos y los abundantes objetos 
cerámicos nos hablan de sus creencias.

	 4. Una nueva era: la Málaga andalusí 

A la llegada de los musulmanes, en torno al 713, parece que la ciudad de Málaga se encuentra sumida en un 
proceso de despoblación y que sus límites se ciñen prácticamente a la colina de la Alcazaba, abandonando terrenos 
anteriormente urbanizados. En numerosos sondeos, sobre las estructuras industriales o necrópolis tardorromanas 
únicamente aparecen vertederos o testares cerámicos de los primeros siglos de presencia islámica. 

Sin embargo, quizás por tradición la ciudad mantenía su dignidad de sede episcopal que se perpetúa, participando 
el obispo de Málaga en los Concilios que se celebran durante el emirato, a pesar de la supuesta huida de la población 

12  A. Rambla Torralvo, “Intervención arqueológica en C/ Cortina del Muelle nº 17, Málaga”, Anuario Arqueológico de 
Andalucía/1995, Sevilla, 1999, vol.III, pp.307-316.
13  D. Vaquerizo Gil, “El mundo funerario en la Malaca romana. Estado de la cuestión“, Mainake, XXIX (2007), pp. 380-390.
14  P. J. Sánchez Bandera, F. Melero García y A. Cumpián Rodríguez, “Málaga y el Bajo Imperio. Evolución de la ciudad entre 
los siglos III y VII”, Mainake, XXVII (2005), pp.182-183.
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cristiana hacia los montes, y demuestra la permisividad de los nuevos detentadores del poder en cuestiones religiosas, 
siempre y cuando se pagara un tributo para gozar del estatuto de dimmies.

Fruto de esa crisis parece ser el paso de la capitalidad de la circunscripción administrativa o Cora de Rayya a 
Archidona, durante el siglo IX, pero que pronto vuelve a Málaga15.

Málaga empieza a vivir una época de recuperación bajo las dinastías hammudí y zirí, siendo bajo la primera 
el único momento en que la ciudad es la capital de un reino independiente. En época almohade esta dinastía 
norteafricana lleva a cabo un ambicioso programa constructivo de edificios públicos. Por último, Malaqa será el 
principal puerto del emirato nazarí. La visión tradicional de una ciudad muy poblada, en parte por lo contingentes 
venidos de otras tierras, choca con la realidad del hallazgo de zonas baldías sobre todo en la parte meridional del 
arrabal de al-Tabbanin, utilizadas como huertas, y en ocasiones sobre zonas ocupadas en periodos anteriores. Es 
precisamente la imagen de la ciudad en su epílogo musulmán la que nos es más conocida, paradójicamente gracias a 
la documentación generada por los cristianos, sobre todo en los Repartimientos16, y, por supuesto, a la arqueología.

	 5. Madina Malaqa  

El río que cruza Málaga conserva hoy en día un precioso y sonoro nombre árabe: Guadalmedina, es decir, Wadi 
l-Madina, el río de la ciudad. Curiosamente ninguna fuente escrita árabe conocida lo denomina así, sino Wadi 
Malaqa. Se trata de un río estacional, en general poco caudaloso, pero de temibles crecidas. No hay referencia a 
ningún puente para salvarlo hasta época almohade, cuando se construye uno para unir la madina con el arrabal, y 
que pronto desparecerá, así como su sustituto.  En el momento de la conquista cristiana, la ciudad contaba con un 
notable puente de cuatro arcos, defendido en ambas orillas por sendas torres abovedadas. Daban entrada a la ciudad 
por la Bab al-Wadi o puerta del Río, que tras la conquista cristiana recibirá el nombre de Santo Domingo17. Es posible 
que unos restos documentados bajo el actual puente, con una estructura de cantería cimentada sobre madera, sean 
restos de un puente islámico18.

El trazado urbano es conocido en parte gracias a su huella en el parcelario actual, así como por las descripciones 
realizadas en los Repartimientos. Sin embargo, lo conocemos básicamente tal y como lo heredaron los cristianos. 
Una serie de vías principales unían las puertas de la muralla con los distintos puntos vitales de la ciudad, como es el 
caso de la arteria que comunicaba la Puerta de Granada con la mezquita aljama. En torno a estas calles se abren otras 

15  Sobre la Málaga omeya, V. Martínez Enamorado, Al-Andalus desde la periferia. La formación de una sociedad musulmana en 
tierras malagueñas (siglos VIII-X), Cedma, Málaga, 2003.
16  V. Martínez Enamorado, “Historias inconclusas de una ciudad andalusí: otra vez sobre la Málaga nazarí”, en Las ciudades 
nazaríes. Nuevas aportaciones desde la Arqueología, A. Malpica Cuello y A. García Porras (eds.) (en prensa). Nuestro agradecimiento 
al autor por habernos facilitado la consulta de este trabajo aún inédito.
17  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de Al-Andalus, Editorial Ágora y Universidad de Málaga, 
Málaga, 1995, pp.265-268.
18  C. Peral Bejarano, “Intervención durante las obras de remodelación del río Guadalmedina, Málaga” Anuario Arqueológico de 
Andalucía/1992, Sevilla, 1995, vol. III, pp. 494-500.
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menores, que se ramifican hasta acabar en muchos casos en adarves o calles sin salida, que solo permitían acceso a 
los habitantes de las casas que en ellas vivían. Sin embargo, también parece advertirse un urbanismo ortogonal, con 
calles rectas, en el arrabal de al-Tabbanin en época almohade19.

Respecto a las viviendas, hemos de decir que, debido a la dinámica de la arqueología urbana, no se ha podido 
excavar la planta íntegra de ninguna, salvo en el conjunto del barrio interno de la Alcazaba, con cierta excepcionalidad 
por su carácter oficial y su homogeneidad cronológica. Pero existen elementos constantes en el tiempo: siempre se 
articulan en torno a un patio, por pequeño que éste sea, y en ocasiones en alguno de sus laterales se disponen poyetes 
corridos con función de bancos. A los lados del patio se sitúan estancias que pueden tener diversos usos, como 
alcoba por la noche y como unidades productivas durante el día.

En los patios se ubicaban también pozos para el abastecimiento de agua, a menudo recubiertos de cilindros de 
cerámica y con brocales decorados en la parte visible. También había norias, siendo relativamente abundantes los 
hallazgos de los arcaduces que se ataban a ellas.

Respecto a los sistemas de evacuación de aguas fecales, lo habitual en los primeros siglos serán las atarjeas que 
desaguan en pozos negros, y a partir del siglo XI y paralelamente al desarrollo urbano, parece apuntarse la presencia 
de una red de colectores que recogen las aguas y desaguan hacia el mar20, o de una gran cloaca que desaguaba los 
detritus de las tenerías hacia el Guadalmedina.

Los materiales constructivos empleados en las casas son diversos, utilizándose en ocasiones sillares, no solo en 
las viviendas de la Alcazaba, sino también en la madina21, si bien lo habitual es el uso de materiales más pobres como 
el tapial o la mampostería de piedra, en época nazarí encintada entre ladrillos, y a veces este mismo material  se 
coloca en hiladas inclinadas, en espiga.

Aunque es común que los pavimentos sean simplemente de tierra, a veces con algo de cal, o bien de ladrillo o lajas 
de piedra, las casas más ricas de los siglos X al XII decoran sus suelos y paredes con estucos en los que se juega con 
los colores blanco y rojo, con motivos lineales, geométricos y, en ocasiones, representaciones de animales, o bien con 
incisiones a modo de escama. La cerámica con uso decorativo se emplea ya en la variedad de cuerda seca, pero sobre 
todo en varias casas de época nazarí se han encontrado decoraciones con azulejos u olambrillas de diversas formas 
geométricas, vidriados en varios colores en los que predomina el negro, blanco, verde o melado, empleados en suelos, 
especialmente en almatrayas, situadas a modo de alfombra junto al paso de las puertas, o bien en fuentes, de planta 
cuadrangular o poligonal. Asimismo, se han localizado fragmentos de yeserías con motivos epigráficos como acontece 
en la calle Salinas nº 6. Pere Llitrá, un balear que visitó la ciudad durante el siglo XIV, expresa su sorpresa ante la pobreza 
del exterior de las casas, frente a la riqueza del interior 22, rasgo habitual en la vivienda islámica. 

19  J. B. Salado Escaño y A. Arancibia Román, “Málaga durante los Imperios Norteafricanos: Almorávides y Almohades, siglos 
XI-XIII”, Mainake, XXIII (2001), pp. 79-80.
20  C. Peral Bejarano, “La infraestructura de aguas urbanas en la Málaga andalusí”, en  Agricultura y regadío en al-Andalus. Síntesis 
y problemas, Almería, 1995, p.130.
21  I. Fernández Guirado, “Informe del sondeo arqueológico en calle Tejón y Rodríguez, nº 7 y 9 (Málaga)”, Anuario Arqueológico 
de Andalucía/1990, Sevilla (1992), vol. III, p. 337.
22  V. Martínez Enamorado, “Historias inconclusas de una ciudad andalusí”.
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Un elemento básico de la ciudad islámica es  el hammam o baño, ya que de hecho una población que carezca de 
él no puede denominarse madina. Su importancia radica no solo en su uso higiénico, sino en su dimensión social, 
como lugar de encuentro. Por los Repartimientos sabemos que en el momento de la conquista cristiana había en 
Málaga por lo menos ocho baños, que perdieron su utilidad por el rechazo de los nuevos pobladores a esta costumbre. 
Arqueológicamente solo se conoce el excavado en el jardín delantero del palacio de Buenavista, que se prolongaría 
hacia el jardín de la iglesia de San Agustín, del cual se ha documentado, en bastante buen estado, la caldera, la sala 
caliente -con pequeñas estancias en los laterales, una de ellas absidal que alberga una pila- y la templada. El hipocaustum 
bajo el suelo de la estancia caliente tiene una altura de hasta un metro, datándose en el siglo XIII-XIV23.

Hammam del Palacio de Buenavista, Museo Picasso. (Taller de Investigaciones Arqueológicas).

	 6. La muralla urbana 

Como reflejo de ese desarrollo urbano, la madina se dota de una cerca, elemento de defensa pero también 
simbólico, que en buena parte de su trazado parece inalterada desde sus inicios en el siglo XI. Arranca desde la 
Alcazaba, y aprovechando el trazado del arroyo del Calvario como foso, sigue su línea por la Plaza de la Merced, 
calle Álamos, Carretería y hasta el río por el Pasillo de Santa Isabel. La única zona donde pudo haber cambios en el 
trazado originario es la meridional. No sabemos con certeza si hubo un trazado de menores dimensiones y, con el 
retroceso del mar, el espacio de playa creado se iría ocupando, primero para las actividades artesanales, pesqueras y 
portuarias, hasta formar un arrabal que una vez consolidado habría de ser amurallado. En esa zona, además de lugar 
donde luego se construirán las Atarazanas, la muralla sigue hacia Puerta del Mar, calle Alarcón Luján, buscando la 
Plaza de la Marina y a través de Cortina del Muelle enlaza de nuevo con la Alcazaba. 

23  A. Arancibia Román, “El esplendor de la ciudad. La Málaga nazarí (siglos XIII-XIV)”, Mainake, XXV (2003), pp. 108-112.
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El trazado de la muralla era conocido ya en buena parte gracias a la cartografía histórica, especialmente por el 
plano de Joseph Carrión de Mula, realizado en 1791, el cual ha demostrado ser muy fidedigno. Sin embargo, en esa 
época la muralla había sido ya amortizada y faltan detalles de varios tramos y de la cerca de los arrabales.

No se ha conservado ninguna puerta de la cerca urbana, ni tampoco se ha llegado a documentar arqueológicamente. 
Por las fuentes escritas sabemos que fueron seis en la muralla principal. Para sus detalles constructivos nos debemos 
guiar por la planimetría histórica y la documentación escrita, que nos habla de puertas en recodo como la de Bab 
Funtanalla o Puerta de Granada, la principal de la ciudad, fruto de varias adiciones24. 

Las técnicas de construcción empleadas en la muralla son muy variadas, evolucionando a lo largo del tiempo. 
En la fase más antigua aparecen aparejos de sillares o sillarejos, a la que siguen en época almohade muros de tapial 
de tierra o de calicanto, forrándose a veces obras anteriores con aparejo de piedra encintada con ladrillo. Las 
torres son también variadas, existiendo de forma semicircular en las fases más antiguas (calle Alcazabilla, Puerta 
de Buenaventura, Carretería) y también de forma cuadrada o rectangular, a veces envolviendo obras anteriores. 
Delante de la muralla se sitúa el antemuro o barbacana, realizado la mayoría de las veces en tapial, que, a veces, sigue 
los quiebros de murallas y torres y otras es más rectilíneo.

Aunque la muralla urbana ha sido estudiada arqueológicamente en varios puntos, es visible en contados tramos, 
Así, en el aparcamiento subterráneo de la Plaza de la Marina se localizó un sector de muralla que protegía el Castillo 
de los Genoveses, construida en época nazarí que, aunque mutilada después en longitud y altura, todavía se puede 
apreciar. En la cimentación, dispuesta sobre la arena de la playa, se utilizaron postes con punta en los lienzos y gruesas 
tablas con la misma forma que las torres, una semicircular y otra poligonal. Por desgracia, la falta de conservación 
de un material tan perecedero ha motivado su desaparición. El resto del sector se construye también sobre la arena 
de playa, por lo que en otros sondeos se ha detectado el vertido de grandes cantidades de cerámica, para reforzar el 
firme25. Otros restos de la muralla que se conservan visibles están en calle Arco del Cabeza y en Carretería, en el nº 
6-10 en el sótano de la cafetería La Barbacana, y en el nº 62-64, aquí una obra de tapial conservada en toda su altura, 
incluso con una cámara en la torre, pero muy reconstruida. También en Puerta de Buenaventura se conserva un 
lateral de dicha entrada, abierta ya en época almohade para comunicar con el arrabal de Funtanalla.

Las murallas de los arrabales no existen a mediados del siglo XII, tal y como nos informa al-Idrisi, y parecen 
erigirse en época almohade. Los datos tanto planimétricos como arqueológicos referentes a estas cercas son mucho 
más escasos. En el arrabal de al-Tabbanin destacan en vistas ejecutadas en el siglo XVI, como la de Hoefnagel, las 
conocidas como Torres de Fonseca, situadas junto a la playa. Se han excavado algunos sectores como en calle Eslava 
14, también visitable.

Los autores árabes describen Madina Malaqa y sus arrabales como varias ciudades en una, perfectas todas en sí 
mismas, con todos los elementos que se le exigen a una población de la época para ser considerada medina: murallas, 
mezquita, zoco y baños.

24  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 154-155.
25  A. Pérez-Malumbres-Landa, “Sondeo arqueológico en la muralla musulmana en el solar de la calle Alarcón Luján, 3”, Anuario 
Arqueológico de Andalucía/1991, Cádiz (1993), vol. III, pp. 342-349.
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	 7. La Alcazaba 

Málaga era famosa entre las mudun de al-Andalus por ser una de las mejores fortificadas. Mientras que la muralla 
urbana fue fagocitada por las viviendas o destruida una vez cayó en desuso, y solo la arqueología desentierra algunos 
restos sobre un trazado por otra parte bien conocido, dos castillos han sobrevivido para hacernos comprender esa 
aseveración de los corógrafos andalusíes.

La Alcazaba (al-Qasba) de Málaga, ubicada en el extremo del espolón rocoso que baja desde Gibralfaro, cumplía 
una doble función, como defensa del flanco portuario pero, sobre todo, como Dar al-Imara o Dar al-Mulk, la sede del 
poder, una ciudadela separada de la madina26. Esta ubicación permitía, además, su defensa en caso de revuelta interna 
y una fácil salida por mar hacia el Magreb, hechos que sucederán bajo la taifa  hammudí y bajo los Almorávides. La 
Alcazaba sirvió también como cárcel y necrópolis real.

Alzado de sillares a soga y tizón en torre del recinto exterior de la Alcazaba. (A. Pérez -Malumbres)

El recinto de la Alcazaba constituye un magnífico ejemplo de concentración de defensas, desde su proyecto 
original, que se refuerzan a lo largo del tiempo. Además de la muralla urbana, que en buen parte la rodeaba, dos 
recintos amurallados concéntricos albergan la zona palaciega y el llamado barrio de casas. En ambos recintos se 
advierten los restos de una fábrica antigua, en sillería de soga y tizón, de conglomerados de arenisca de origen marino, 
habitual en el periodo califal. Las torres de esa primera fase son rectangulares y de reducido saliente y frente, pero 

26  Valórense las palabras de M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 315-390.
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muy próximas, de nuevo al modo califal. Es por tanto omeya en sus técnicas, no así en su planta, que para aprovechar 
el alargado promontorio repite su forma, alejándose así del ideal del hisn o castillo de planta cuadrada. Pero tampoco 
resultan extrañas en época califal las plantas adaptadas al terreno, como en Gormaz.

 Otras defensas jalonan la subida, denominadas “fortificaciones de ingreso” por Torres Balbás, el primer arquitecto 
que en 1931 inició la recuperación de su abandono como barrio popular 27. Son una serie de muros y puertas en las 
que se emplea otra fábrica, de mampostería de piedra con alguna hilada de ladrillo, con arcos de dovelas alternantes 
de piedra y ladrillo, de nuevo a la manera omeya. A veces son de ingreso en recodo, con el paso cubierto con una 
hermosa bóveda de ladrillo, que da nombre a una de las puertas, y otras de ingreso directo, como en el conocido 
como Arco de las Columnas, que apoyan en elementos constructivos romanos reaprovechados. 

En el caso del Arco del Cristo, el recodo externo se adosa claramente a las torres que flanqueaban la puerta 
originaria al segundo recinto, que conserva los laterales y bóveda de sillares. La fachada exterior de esta puerta 
muestra un arco de herradura en ladrillo, con clave de piedra en la que se la labra una llave, que deja constancia de 
su construcción bajo la dinastía nazarí. La bóveda de ladrillos conserva restos de enlucido con un falso despiece de 
sillares pintados y motivos geométricos en la clave, también pintados.

Al recinto interno se accede por una única puerta de ingreso recto, y su extremo oriental lo defiende la llamada 
Torre del Homenaje, que en origen corresponde a otra tipología. Según se ha propuesto28 podría ser un acceso 
simbólico, a través de un arco realizado una vez más de ladrillo y piedra pero de enormes dimensiones, que 
recuerda los del Gran Pórtico de Madinat al-Zahra’, que daría paso a una sala donde el gobernante recibía a los 
súbditos. Dicha estancia fue macizada con tapial en época nazarí. Junto a ella, en el recinto exterior, hay otra gran 
torre construida a su vez sobre otra poligonal de tapial, quizás almohade. Otra serie de alzados y reformas sugieren 
variadas cronologías29.

Todo este despliegue defensivo y propagandístico protege, como se ha adelantado, una serie de edificaciones 
oficiales, de las cuales se han conservado algunos sectores. En pocos metros, podemos ver varias fases 
arqueológicas, representación de distintos períodos del arte andalusí. En la zona pública se conserva una triple 
arquería, con arcos de herradura decorados con placas alternas de estuco rojo liso y otras en blanco talladas en 
ataurique, encontrada macizada y en bastante buen estado, reaprovechada en un muro de vivienda. Un poco al 
noroeste de ella se encuentra un pabellón con arcos polilobulados entrecruzados, que recuerdan los empleados 
en la ampliación de al-Hakam II en la mezquita de Córdoba o algunos de la Aljafería de Zaragoza. Fue restaurado 
con demasiada libertad, abriendo el muro del fondo hacia el mar a imitación de los arcos recuperados en el 
otro sector30. A la fase originaria corresponde también una serie de yeserías recuperadas en diversos puntos. 

27  L Torres Balbás, La Alcazaba y la Catedral de Málaga, Plus-Ultra, Madrid, 1960, donde resume todos sus trabajos anteriores 
sobre el monumento.
28  M. Acién Almansa, “La Torre de Homenaje de la Alcazaba de Málaga. Secuencia, estratigrafía, medición e interpretación”, en 
Arqueología del Monumento. Actas de los III Encuentros de Arqueología y Patrimonio, Salobreña, 1999, pp.173-204.
29  B. Pavón Maldonado,  “La primitiva Alcazaba de Málaga (siglos X y XI). Procedimientos constructivos”, Jábega, 72 (1992), 
pp. 3-22.
30  M. Casamar Pérez, “Sobre los jardines de la Alcazaba de Málaga. Divagaciones acerca de la restauración de ésta”, Cuadernos 
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Otras arquerías, ya del periodo almohade, se encuentran en otros pórticos a ambos lados de la arquería triple, 
más restaurados sobre los elementos originales, que incluyen arcos angrelados en otro pórtico situado al norte y 
columnas con epigrafía cúfica en la llamada Torre de Maldonado.

Triple arquería estilo califal en la Alcazaba. (A. Pérez -Malumbres)

El conjunto palaciego fue reformado en época nazarí, y se debía estructurar en torno a tres patios, que tras su excavación 
fueron reconstruidos en parte –con bastantes licencias decorativas-sobre los cimientos de los muros, de modo que al 
menos la disposición de las estancias se parece a la que debió ofrecer en época bajomedieval. Algunos otros elementos, 
como la alberca septentrional en el segundo de los patios, el llamado de los Naranjos es, también, en parte original.

A la espalda de esta zona pública, en el vértice oriental del recinto, se encuentra el conocido como barrio de casas, 
que debía dar cobijo al personal de la corte y la guarnición. Tiene un urbanismo muy compactado, con estrechas 

de la Alhambra, 29-30 (1993-1994), pp. 191-193.
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calles de planta en “L” y “T” entre las casas31 y en el contorno de la muralla, a modo de camino de ronda. En el 
enlosado de las calles y la construcción de algunos elementos de las casas se emplean de nuevo sillares de arenisca, 
protegidos y enriquecidos por estucos con motivos en rojo y blanco, disponiendo todo el conjunto de su propio 
hammam y de un aljibe. Se viene datando en el siglo XII.

Existe controversia acerca de la fecha y la atribución de la construcción de la Alcazaba, monumento muy complejo 
y con múltiples reformas. La referencia en las memorias de ‘Abd Allah atribuyendo a su abuelo el rey zirí Badis su 
construcción ha pesado mucho en la historiografía, destacando su intervención sobre las referencias textuales a su 
existencia en el periodo califal o el poder que llegó a alcanzar la dinastía  hammudí, algunos de cuyos miembros 
llegaron a ostentar la dignidad califal en los convulsos años de la fitna. Junto a ello, muchos de los elementos 
arquitectónicos citados pueden ser perfectamente califales o muy tempranas imitaciones.

Por desgracia, a pesar de la abundancia de publicaciones que se le han dedicado, el conocimiento de la Alcazaba dista 
de ser completo. Salvo sectores concretos, queda por hacer el estudio pormenorizado de los alzados de los muros, a lo 
que hay que unir el hecho de que la documentación de las antiguas y recientes intervenciones arqueológicas realizadas 
nunca ha sido publicada convenientemente. Tampoco existe para el conjunto un Plan Director que organice y priorice 
las actuaciones de investigación y conservación a realizar. Tan solo se ha afrontado en profundidad el estudio de la 
historia de las restauraciones realizadas, no siempre muy respetuosas con el bien original32. 

Desde la zona de la torre de Homenaje, dos muros paralelos, conocidos como coracha terrestre, unen el recinto 
exterior de la Alcazaba al castillo de Gibralfaro. Desde el momento en que éste se construye, es probable que cuando 
los autores árabes citan a la Alcazaba, se refieran al conjunto de fortificaciones33.

	 8.  Hisn Yabal Faruh 

El castillo de Gibralfaro tiene planta alargada, adaptada a la orografía del monte. Los elementos de flanqueo de 
defensa se consiguen básicamente por quiebros de la muralla, siendo escasas las torres propiamente dichas. Entre 
ellas destacan la torre Blanca, una albarrana con planta de pezuña y varios pisos, que flanquea la zona cercana 
a la puerta, y en el extremo opuesto una torre esquinera con una angosta escalera de caracol. Una barbacana o 
antemuro, prolongación de la coracha, circunda todo el recinto principal repitiendo las formas. El castillo, al igual 
que la coracha que la une con la Alcazaba, está construido con un zócalo de mampostería de esquistos, la misma 
roca base del terreno, a veces en grandes bloques, sobre el que se levanta un alzado de tapial con paramento 
de mampostería hacia el exterior, que posteriormente se enlucía con cal para protegerlo y a la vez darle mayor 
prestancia, y que en el sector de la puerta conserva decoración de falso despiece de sillares y esgrafiados con 
motivos circulares, quizás vegetales.

31  R. Puertas Tricas, “El barrio de viviendas de la Alcazaba de Málaga”, en La casa hispano-musulmana. Aportaciones de la 
Arqueología, Granada (1990), pp. 319-340.
32  J. Ordóñez Vergara, La Alcazaba de Málaga. Historia y Restauración arquitectónica, Universidad de Málaga, Málaga, 2000.
33  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado,  Málaga, ciudad de al-Andalus,  p. 329.
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Respecto a la fecha de construcción del castillo de Gibralfaro, nos encontramos con un problema parecido a la 
Alcazaba. El castillo actual parece edificado efectivamente en siglo XIII, pero fue profundamente reformado en el 
XIV por el sultán nazarí Yusuf I. 

La superposición de fábricas es visible en la entrada original, ubicada cerca de donde enlaza con la coracha, 
Se protege con una torre que alberga un paso en recodo, cubierto por una bóveda vaída con lacería de ladrillo de 
gran belleza. Se ha relacionado con las “puertas de aparato”, representativas del poder nazarí, e incluso el cuerpo 
más externo, con una exedra frente a la puerta, se le ha adjudicado una cronología meriní, cuando estas tropas se 
acantonaron en Málaga34. Sin embargo, los accesos por ambos lados, realizados en un mismo tipo de obra de ladrillo, 
son de arco rebajado y creemos posible que se relacionen con una reforma cristiana. 

Alzado de los muros de Gibralfaro. (A. Pérez -Malumbres)

34  M. Acién Almansa y M. A. Martínez Núñez, “Datos arqueológicos sobre la presencia meriní en Málaga”, Mainake, XXV 
(2003), pp. 404-406.
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La puerta original debía ser un simple codo, con entrada alineada con el lienzo de muralla. De hecho, el arco 
allí situado se observa que ha sido reformado y que la cota de arranque original debe ser mucho más baja, ya que 
las albanegas están demasiado cercanas al suelo. Pero apoya directamente sobre restos anteriores, con un alzado 
únicamente de tapial, visible sobre todo en el lienzo al Este de la puerta. El muro interno de ésta apoya también sobre 
otro de tapial, que aparecía volcado, tal como se pudo ver durante las remociones de tierra de la obra de 1996. 

En las citadas obras también se realizaron excavaciones previas a la restauración del polvorín del siglo XVIII. En 
ellas, a muy poca profundidad, aparecieron los restos de una mezquita, con una orientación transversal al edificio 
actual, por lo que la qibla se hallaba dentro de éste. Estaba rematada por las características almenas escalonadas 
musulmanas, de las que se encontraron varias. Luego se adaptó al culto cristiano, bajo la advocación de San Luis 
Obispo, y por último se derribó y se construyó el actual edificio.

Esgrafiados en la torre junto a la puerta de ingreso a Gibralfaro. (F. Rodríguez)

El abastecimiento de agua en el castillo se aseguraba de diversas maneras. Un gran aljibe de planta octogonal, 
cuya parte visible es mucho mayor que la subterránea, debía recoger las aguas canalizadas desde la parte más alta. Por 
otro lado existían varios pozos, entre los cuales el mayor, conocido como Airón y situado en la parte septentrional, 
fue excavado en la roca hasta alcanzar el manto freático. 
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	 9. Las Atarazanas  

El principal edificio de la zona portuaria era la Dar al-Sina‘a o Atarazanas, cuya primera referencia textual arranca 
de época almohade, como corresponde a la importancia que la ciudad ha tomado en esa época35.  Pero las evidencias 
materiales que tenemos, como la única puerta conservada, cambiada de ubicación y muy reformada, son de época 
nazarí, ya que los escudos de la banda que campean en las albanegas corresponde a Muhammad V, que reinó en la 
segunda mitad del siglo XIV. Se conoce bastante documentación gráfica del edificio, si bien con las reformas que se 
hicieran para sus distintos usos de la Edad Moderna, como arsenal, almacén u hospital militar. Fue derribado a fines del 
siglo XIX, para construir un mercado y una serie viviendas y calles. En los planos y alzados conservados, se observa que 
tenía siete naves abovedadas. Su planta es regular, salvo por el lateral noreste, donde el edificio se adosa a un lienzo de 
muralla y una torre poligonal, que debe tratarse de una albarrana de la muralla que fue englobada en la nueva obra.

Planta de las Atarazanas, con indicación de la torre albarrana almohade.  
(Elaboración propia a partir del plano de Francisco de Cozar, de 1773)

35  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus,  pp.  292-297.
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A su vez, de su esquina suroeste salía otra torre albarrana, denominada Torre Gorda, con planta de pezuña similar 
a la de Gibralfaro. Puede tratarse de un añadido posterior, necesario al irse alejando la playa, pero también pudo 
tratarse de un saliente que entraba en el mar, como en la villa Nueva de Algeciras, necesario en todo caso para 
impedir la libre circulación en torno al recinto. 

	 10. La Mezquita Aljama y otras mezquitas  

Casi nada resta de la Mezquita Aljama y son parcas las noticias en que nos podemos basar para su reconstrucción. 
Los autores árabes solo indican que tenía varias puertas, una de ellas, la del Perdón, denominación habitual en otras 
mezquitas y que heredará la única puerta abierta en sus muros que se conserva, la actual del Sagrario. También nos dicen 
que en época almohade los pilares fueron sustituidos por columnas36, y que en el siglo XI había una lámpara de plata37.

Los autores cristianos son más descriptivos. Según el viajero alemán Jerónimo Münzer, que la visitó poco después 
de la conquista, tenía 117 columnas y que era muy hermosa. El citado Pere Llitrá, que la conoció bajo dominio 
musulmán, detalla que las columnas son de mármol y jaspe, que tenía varios patios y, respecto a sus dimensiones, que 
ocupaba la mitad que la de Córdoba, dato topográfico que hay que tomar con cautela. Se conserva bien poco, salvo 
quizás un muro y un arco de herradura apuntado y enjarjado, realizado en ladrillo, apoyado sobre pilares cuadrados, 
que ha sido atribuido a un lateral del patio38 o sahn  y que por su fábrica podría ser almohade.

Una excavación arqueológica realizada en el actual patio entre la Catedral y la parroquia del Sagrario dio como 
resultado el hallazgo de dos muros que han sido interpretados como correspondientes a la qibla y el cierre occidental39. 
Sin embargo, algunos datos nos hacen dudar la atribución a la mezquita de restos tan tempranos. Por debajo de la 
cota del pavimento, no conservado, se encontraron restos de dos enterramientos islámicos, hecho inédito en una 
aljama. Tampoco las dimensiones que ofrecen estos límites permiten el desarrollo de un templo de cierta entidad, al 
estar constreñidos entre la supuesta qibla y el muro de cierre septentrional del Sagrario, en el que se haya la portada 
gótica que, como es conocido, originalmente se desarrollaba también al interior, ya que daba acceso al patio de la 
mezquita. Creemos más probable la propuesta que lleva sus límites por el sur hasta la zona del coro de la actual 
Catedral, donde hay noticia de su pervivencia en el siglo XVI40. 

Otra serie de mezquitas repartidas por toda la ciudad permitían el cumplimiento del precepto de los cinco rezos 
diarios. Gracias a los Repartimientos sabemos que en el crepúsculo de la época nazarí, su número era al menos de  
21, de las cuales solo una se cedió a los mudéjares que se instalan en la morería, mientras el resto se otorgó a la Iglesia. 

36  Véanse las matizaciones de V. Martínez Enamorado “Historias inconclusas de una ciudad andalusí” sobre una posible 
reforma en época almorávide.  
37  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado,  Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 173-191.
38  M.  D. Aguilar García, “La mezquita mayor de Málaga y la iglesia Vieja I”, Boletín de Arte, 6 (1985), Universidad de Málaga, 
pp. 55-69.
39  I. Fernández, J. Mayorga y A. Rambla, “Niveles arqueológicos del sondeo realizado en el patio de la iglesia del Sagrario”, 
Anuario Arqueológico de Andalucía/1993, Sevilla, 1995, vol. III, pp. 428-441.
40  M. D. Aguilar, “La mezquita mayor de Málaga y la Iglesia Vieja”, p. 57.
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Pero salvo la mezquita excavada en el castillo de Gibralfaro, la cual no figura entre las citadas, apenas se conoce 
arqueológicamente algún resto, salvo los vestigios que así se han interpretado, localizados en calle San Juan 24-26, 
y que corresponden a un patio con una hermosa pila de abluciones en cerámica, decorada a la cuerda seca, situada 
junto a una alberca en azulejos dameados, que se ha datado en época almohade y que permanecería en uso hasta la 
conquista cristiana41 o la posible mezquita de barrio localizada en el arrabal de al-Tabbanin42.

	 11. La maqbara

Durante los primeros siglos de presencia musulmana, la maqbara o necrópolis musulmana se ubicaba en la playa, 
lugar habitual en otras ciudades marítimas que, como veíamos, se hallaba sensiblemente más al interior que la línea 
actual de costa. Fue localizada por primera vez en la Plaza de la Marina, y posteriormente en otras intervenciones 
más cercanas al Guadalmedina, en calle Sebastián Souviron. Recientes actuaciones en la margen opuesta, en lo 
que fue el antiguo barrio del Perchel, han constatado la extensión de la necrópolis musulmana en la zona de playa 
también a la otra orilla del río. Las tumbas son muy sencillas, con fosas excavadas en la arena, en ocasiones a una cota 
poco superior a un metro sobre el nivel del mar.

Posteriormente, parece que a inicios de la época califal, se comienza a utilizar un nuevo espacio funerario, que 
será la principal maqbara de Malaqa hasta su conquista por los cristianos: la necrópolis de Yabal Faruh, llamada 
también de Bab Funtanalla43, ya que se extendía a ambos lados del camino que salía desde esa puerta en dirección 
a Granada, llegando hasta la actual calle Agua y bien arriba de la ladera septentrional del monte hasta la zona de 
actual la Cruz Verde, al norte del arrabal. El hecho de enterrar en la ladera septentrional de Gibralfaro, monte que 
como vemos vuelve a tener uso funerario, se debe muy probablemente –además de a otras posibles consideraciones 
relacionadas con las creencias, como la presencia de la musallà-a que sus escarpadas laderas no han permitido otro 
aprovechamiento en la historia. La maqbara de Ŷabal Fāruh o de la Puerta de Funtanālla debió de ser además un 
lugar ajardinado de paseo y esparcimiento para los malagueños, como nos cuenta Ibn al-Jatib.

Se han realizado numerosas intervenciones arqueológicas en la necrópolis. La mayoría de las tumbas son de 
tipología muy sencilla, con estrechas fosas excavadas en el terreno. Aún así, se pueden distinguir diversos tipos 
según las épocas, como el empleo de tejas en la cubierta en las más tempranas, o de lajas de piedra en el siglo 
XIII, el uso en época almorávide y almohade de mqabriyas de mármol o cerámica vidriada, a veces con epigrafía, 
coronando monumentos funerarios, a veces incluso cenotafios que no albergan cadáver alguno, o las delimitadas 
por bastidores de ladrillos vidriados, con estelas en su cabecera y veces en sus pies, propias de la época nazarí, que 
pueden mostrar frases eulógicas.

41  I. Navarro et alii, “Una mezquita almohade en Málaga: Informe de la excavación arqueológica de urgencia en el solar nº 24-26 
de la C./ San Juan (Málaga)”, Anuario Arqueológico de Andalucía/1994, Sevilla, 1999, vol. III, pp. 304-309.
42  A. Rambla Torralvo, ”El arrabal musulmán de Attabanim. I.A.U. en un solar entre las calles Cañaveral y La Puente. Málaga”, 
Anuario Arqueológico de Andalucía/1999, Sevilla, 2002, vol. II, pp. 490-499.
43  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 409-432.
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   La gran densidad de enterramientos, sobre todo a partir de época almohade, relacionada a veces con episodios 
epidémicos, hace que a menudo aparezcan niveles superpuestos, en los que parece detectarse el aporte intencionado 
de arena o tierra para poder inhumar sin afectar a los restos infrapuestos.

En algunos casos las tumbas aparecen dentro de una rauda o mezquita funeraria, cercadas por un muro pero 
sin cubierta, ya que se conserva el remate a dos aguas de uno de los muros. El conjunto más completo se localizó 
en calle Agua, 22-30, con tres raudas distintas datadas entre los siglos XIII al XV, identificado por Mª I. Calero y V. 
Martínez Enamorado con la mezquita o rábita de al-Gubar44. En algunos casos cuentan con  mihrab (entrante en la 
qibla, el muro que señala la dirección de la Meca). Los muros están siempre enlucidos, destacando en la más reciente 
la decoración de yeserías esgrafiadas con motivos geométricos, formando una retícula de estrellas de ocho puntas y 
cruces apuntada, en paneles separados por una franja vertical con motivos vegetales, el hom o árbol de la vida. A esto 
hay que unir otros ejemplos, en calle Huerto del Conde o calle Picacho, entre los que destaca una rauda de época 
hammudí del siglo XI, de menores dimensiones y realizada en sillería a soga y tizón, excavada en calle Victoria. 
Su origen está en la presencia de tumbas de santones, alrededor de las cuales buscaban enterrarse los fieles para 
beneficiarse de la baraka, que viene a significar la suerte sagrada.

Planta de las raudas de calle Aguas, 22-30. (A. Pérez-Malumbres)

Un hecho destacable, por inhabitual en otras maqbaras, es el empleo de ataúdes, documentado por la presencia 
junto a los esqueletos de clavos, tachuelas, chapas o argollas, de hierro y raramente en bronce, e incluso de vestigios 
de madera. Por otro lado, los ajuares vinculados a la necrópolis son escasos en general, tal como manda el ritual 
islámico. Destaquemos tan solo la presencia de candiles simples o de varias mechas, de forma circular, y la presencia 

44  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 194, 197, 231-237, 258, 413, 420, 424, 426-42.
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excepcional de vasijas en los enterramientos, que pueden ser realizadas ex profeso para esa función, tal como parece 
indicar por ejemplo un jarro con el hom o árbol de la vida pintado, con unos poros en el cuerpo que impedirían su 
uso45, datado en el siglo XII. 

Zócalo decorado de calle Aguas, 22-30. (M. C. Domínguez)

Un elemento en estrecha relación con la necrópolis es la musallà o xari‘a. Situada a las afueras de la Puerta de 
Granada, y a la vez rodeada por un muro, la explanada de la actual Plaza de la Merced servía de oratorio al aire 
libre cuando el número de fieles excedía la capacidad de la mezquita aljama en el rezo de los viernes, también se 
celebraban rogativas pidiendo lluvia, pero sobre todo se relaciona con las ceremonias funerarias46. Pero la existencia 
de este espacio abierto podría derivar de lo que los urbanistas denominan como “ley de pervivencia en el plano”, ya 
que cuando en 1870 se construyen las Casas de Campos en el lateral septentrional, el historiador Narciso Díaz de 
Escobar recoge el hallazgo de una serie de escalones que formarían parte del graderío o cavea de un teatro romano. 
Descubierto éste en 1951 en otra ubicación distinta pero cercana, en la ladera de la Alcazaba, puede que el hallazgo 
decimonónico se tratara de un anfiteatro, ya que en muchas urbes romanas se hallaban muy cerca un edificio de 
espectáculos del otro.

45  I. Fernández Guirado, “Informe arqueológico del sondeo realizado en calle Agua nº 16 (Málaga)”, Anuario Arqueológico de 
Andalucía /1991, Puerto Real, 1993, vol. III, p.323.
46  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus, pp. 437-442.
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	 12. Las actividades económicas

Los principales edificios vinculados al comercio se hallaban en la zona de la marina, como reflejo del carácter 
comercial de la ciudad. En la zona de la Puerta del Mar se encontraba una alhóndiga y la alcaicería, en la que se 
centralizaba el comercio de productos de lujo, como la seda47. Cerca de allí, los genoveses contaban con una especie 
de almacén portuario fortificado, conocido en época cristiana como Castil de los Genoveses, que se situaba bajo la 
protección de una muralla en la actual Plaza de la Marina. 

La seda fue una de las principales fuentes de ingreso del sultanato nazarí, que fomentó su producción para 
exportarla. Desde una época temprana también los higos dan fama a Rayya, el territorio de Malaqa, siendo 
exportados por todo el mundo musulmán y contando con su “denominación de origen” como reclamo.  Es posible 
que su producción fuera también estimulada por el estado, dándose junto con la morera y la vid una especialización 
en el cultivo del alfoz agrícola del que, dicho sea de paso, poco sabemos, salvo la presencia de almunias, alguna 
constatada arqueológicamente en la Virreina48.

Las tenerías y curtidurías de pieles fueron otra importante actividad de Malaqa, al menos en época nazarí, según 
los datos de los Repartimientos49. Se ubicaban intramuros, de nuevo en la zona meridional, y un colector llevaba las 
aguas sucias hacia Guadalmedina. Asimismo, cabe señalar que se conservan vestigios de unas tenerías, con piletas 
recubiertas de cerámica, en el subsuelo de una tienda de la Plaza de las Flores o en calle Almacenes, ambas situadas 
cerca de la playa y el río. Han sido datadas en época califal, lo que indicaría que en un primer momento debía tratarse 
en una zona limítrofe de la ciudad.

La cerámica malagueña, que tanta fama alcanzó, se producía extramuros de la ciudad, por ser una actividad 
extremadamente molesta por los humos que producía. En puntos diversos se han localizado vestigios de producción, 
tales como elementos separadores en el horno, en forma de trípodes o barras que se insertaban en orificios 
practicados en las paredes del horno, o testares donde se arrojaban las piezas que resultaban defectuosas. Tras los 
ya citados elementos emirales localizados en calle Especería, destacan los tempranos intentos de imitar en Málaga 
la producción califal de cerámica decorada con la técnica de verde y manganeso, tal como han documentado las 
recientes excavaciones en calle Granada, en donde se han hallado piezas defectuosas.

Conocemos la ubicación de una serie de alfares en la zona de calle Ollerías, donde el sustrato arcilloso del terreno 
ya había facilitado el establecimiento de figlinae o talleres alfareros en época romana, y seguirá siendo ubicación de 
los alfares u ollerías en época cristiana, que darán nombre a la vía. En su entorno se han excavado hornos, tanto de 
planta circular, como cuadrada, cuya actividad se prolonga en ambos casos entre finales del siglo XI y finales del 
XII50. Creemos posible que esta prolongada actividad alfarera, que precisa de extracción de arcillas, sea el origen de 
las Lagunillas.

47  M. I. Calero Secall y V. Martínez Enamorado, Málaga, ciudad de al-Andalus,  pp. 255-256.
48  A. Arancibia Román, “El esplendor de la ciudad. La Málaga nazarí (siglos XIII-XIV)”, pp. 124-125. Sobre la problemática de 
la relación de la ciudad con su alfoz, V. Martínez Enamorado, “Historias inconclusas de una ciudad andalusí”.
49  J. M. Ruiz Povedano, Málaga, de musulmana a cristiana, Editorial Ágora, Málaga, 2000, p. 407.
50  J. B. Salado Escaño y A. Arancibia, “Intervención arqueológica de urgencia en C./ Dos Aceras, esquina Guerrero (Málaga)”, 
Anuario Arqueológico de Andalucía/1999, Sevilla, 2002, vol. II, pp. 520-529; J. B. Salado y A. Rambla, “Intervención arqueológica 
de urgencia en C./ Ollerías-Parras. Casco Histórico de Málaga”, Anuario Arqueológico de Andalucía/1999, Sevilla, 2002, vol. II, 
pp. 552-566.
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La producción cerámica malagueña que más fama y difusión alcanzó fue la conocida como loza dorada. Se 
producen sobre todo piezas para la vajilla de mesa, pero destacan también los grandes jarrones conocido como de 
la Alhambra, con función de depósito y filtro de agua, y de los cuales se encuentran a menudo restos más pobres 
en la ciudad. Están atestiguados hallazgos de loza dorada en otras zonas de la Dar al-Islam, como en Egipto51. 
Pero no quedó allí su éxito. Los genoveses lo llevaron también al mundo cristiano, apareciendo en Holanda o 
Inglaterra. El volumen de estas exportaciones no está muy claro de todos modos, en parte por la dificultad de 
identificar las producciones, o por la carencia de estudios sobre las inscripciones con el nombre de Malaqa que 
aparecen en algunas piezas52.

Pero entre los cristianos, que deportaron a la población, no hubo siquiera previsión para preservar a los artesanos que 
sustentaban todo este tejido productivo. Así, pocos años después de la conquista, un documento revela que hubo que ir a 
buscar ceramistas a Valencia para retomar la actividad53. Este fue el ocaso de una industria que tanta fama dio a Málaga.

Siglo XI 
Siglo XIII
Primera mitad siglo XIV
Cementerios

Planos de la evolución urbana de Málaga desde el siglo X al XVI. (M. I. Calero y V. Martínez)

51  F. Kühnel, “Loza hispanoárabe excavada en Oriente”, Al-Andalus, VII (1942), pp. 253-268.
52  V. Martínez Enamorado, “Historias inconclusas de una ciudad andalusí”.
53  J. Temboury Álvarez, “La cerámica vidriada de Málaga después de la Reconquista de la ciudad”, Al-Andalus, IV (1936), pp. 
432-433.
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	 13. Málaga tras la conquista cristiana 

La ciudad sufrió el impacto de la conquista, tanto por los mismos efectos del asedio, como por la traumática 
erradicación de la población musulmana. La madina islámica fue pronto adaptada por los cristianos, a esos nuevos 
usos y costumbres, según un programa bastante definido. 

Sobre varias de las antiguas mezquitas se construyeron las iglesias de las nuevas parroquias en las que la ciudad fue 
dividida. La Catedral de Málaga fue construida, como en la mayoría de las ciudades que habían sido musulmanas, sobre 
la mezquita aljama. Durante esos primeros años se adaptó el oratorio musulmán al culto cristiano, ya bajo la advocación 
de Nuestra señora de la Encarnación, cambiando por motivo del culto la orientación de oeste a este y con el añadido de 
algunas capillas. Posteriormente se acometen algunas obras de más calado, como la construcción de una gran portada 
en estilo gótico flamígero. Sin embargo, este proyecto se abandona a favor de un edificio de nueva planta, de estilo 
renacentista, cuyas obras se inician en 1528. El alminar de la mezquita, ubicado junto a dicha portada, servirá como 
torre de campanario hasta la finalización del nuevo a fines del siglo XVIII, siendo entonces derribado.

Buena parte de la superficie de la ciudad será ocupada también por monasterios, Sobre los dos altozanos sobre los que 
los Reyes Católicos instalaron sus campamentos, se construyeron sendos conventos poco después de la conquista. En el 
punto elegido por el rey Fernando el Católico se edificó el Convento de la Victoria. El santuario original fue suplantado 
en 1700 por una obra nueva, obra del arquitecto Felipe de Unzurrúnzaga, y auspiciada por los Condes de Buenavista. 
A sus espaldas se conserva lo que fue el patio del convento, con columnas renacentistas y una rica colección de azulejos 
de arista, del siglo XVI. El nuevo convento se unió con la medina con una nueva calle, llamada también de la Victoria, 
trazada a cordel sobre la maqbara musulmana, dentro de los actos punitivos contra los conquistados. Ladrillos y estelas 
funerarias expoliados de las tumbas aparecen a menudo reutilizadas en muros y pavimentos de los años posteriores a la 
conquista. La zona tardará en ser urbanizada, ya que numerosas disposiciones de los Repartimientos no se cumplen.

El campamento de la reina Isabel se ubicó sobre la otra orilla del río, dominando el arrabal de al-Tabbānīn. En su 
lugar se construyó a partir de 1491 un convento de Trinitarios Descalzos, un hermoso edificio que ha sobrevivido, si 
bien con muchas reformas ya que fue durante muchos años cuartel. Conserva una iglesia con una hermosa armadura 
mudéjar, y un claustro que, en el lateral que une la escalera de las celdas con el templo, cuenta con una serie de 
zapatas de viga decorada con un programa de relieves, algunos de raigambre gótica, que simbolizan los pecados, 
y otros correspondientes a los nuevos tiempos, como la presencia de indios. Los desaparecidos conventos de la 
Merced y San Juan de Dios tuvieron programas iconográficos similares54.

Los planes urbanísticos afrontados por los repartidores no fueron en un principio demasiado ambiciosos. En la 
madina solo se abre la calle Nueva, para unir de un modo más directo la plaza mayor con la nueva Puerta del Mar, 
construida para permitir el paso de carruajes, ya que la musulmana era en recodo. Otras medidas afrontadas fueron 
el derribo de ajimeces o voladizos a modo de balcón en las calles, a partir de 149255.

54  F. J. Rodríguez Marín, Málaga Conventual. Estudio Histórico. Artístico y Urbanístico de los Conventos Malagueños, Málaga, 
2000, pp. 201-203.
55  M. D. Aguilar, Málaga: (1487-1550) arquitectura y ciudad, Málaga, 1998, p. 77.
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Málaga conserva el trazado musulmán en algunas calles, aunque habría que matizar. Los cambios no fueron 
demasiado radicales hasta la apertura de nuevas calles siguiendo las corrientes higienistas a finales del siglo XIX e 
inicios del XX. Van quedando también cada vez menos adarves, algunos fagocitados por obras posteriores,  y otros 
derribados hace pocos años, como los dos que se conservaban en calle Granada. Se conservan algunos otros en calle 
Camas, calle Andrés Pérez o calle San Juan.    

Mientras que las murallas de los arrabales desparecen pronto, la cerca de la medina seguirá siendo reparada 
y reforzada en ocasiones, hasta que a inicios del siglo XVIII, reconocida su ineficacia ante las nuevas técnicas 
militares, se permite su derribo y la cubrición del foso a cargo de los que construyan en ese espacio, de modo que 
se conforma la cloaca de la ciudad en las calles Álamos y Carretería, aún en uso. La potente obra defensiva será a 
menudo reaprovechada como medianería entre los edificios. Algunos sectores, como el marítimo en el Haza Baja 
de la Alcazaba, no fueron derribados hasta finales del siglo XIX, para ser utilizados sus materiales junto con los de la 
ladera de la Alcazaba para el relleno del nuevo parque, construido colmatando la antigua dársena del puerto.

En el primer tercio del siglo XVI, se concentran en las Atarazanas y su entorno una serie de actividades destinadas a 
abastecer a la Armada Real, que tuvo una de sus bases en Málaga. El edificio se destina a almacén de pólvora y artillería, 
y se le adosan al sector noroeste unos molinos de pólvora que le daban al sector el nombre de Plaza de los Molinos, la 
actual Plaza de Arriola. En 1595 y 1618 sufrieron explosiones que afectaron al entorno, por lo que poco después del 
segundo incidente fueron trasladados a otra zona menos poblada56. También estaban cercanas la Herrería del Rey, que 
da nombre a una calle cercana, y la Aduana anterior a la neoclásica actual, iniciada a finales del XVIII.

Una de las principales decisiones adoptadas por los conquistadores cristianos fue el traslado de actividades 
molestas a zonas extramuros, si bien estas iniciativas tardaron en materializarse. Su destino fue principalmente el 
arrabal de al-Tabbanin, bastante despoblado con anterioridad y que, además, había sufrido graves daños durante el 
cerco de 1487, hasta tal punto que en un primer momento se habla de Arrabal de las Huertas. Ese fue el caso de las 
curtidurías, pero sobre todo de las actividades de salazón de pescado para su conserva o anchoverías para los que se 
utilizaban percheles para secar el pescado que acabarán dando al barrio su actual nombre. Mientras, las alfarerías y 
tejares permanecen aproximadamente en la misma ubicación del arrabal de la Puerta de Granada, en el entorno de 
calle Ollerías y el Ejido, o terrenos comunales dispuestos por los Repartimientos. 

Los repartidores intentaron también concentrar las actividades económicas en diversas calles, que dan origen 
a los actuales topónimos de calle Canasteros, Calderería, etc. Otra actividad que se regula en época de los Reyes 
Católicos es la de la prostitución, centralizándola en una mancebía junto a la Puerta de Antequera, en la zona del 
Muro de San Julián, donde ha permanecido hasta la actualidad.

56  A. Pérez-Malumbres Landa, “Excavación en el solar del Molino de Pólvora de Málaga (Plaza de Arriola, nº 9)”, Anuario 
Arqueológico de Andalucía/1992, Sevilla, 1995, vol. III, pp. 442-457.
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Catálogo de piezas
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Espacios y tiempos
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JARRITOS CON EL ARBOL DE LA VIDA
Cronología: Siglo XII, periodo almohade.
Tipología /morfología: jarrito.
Procedencia: pieza A: intervención arqueológica en calle Aguas, 16 (Málaga); piezas B y C: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945, 
Cuartos de Granada y Torre de Homenaje, respectivamente.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/DJ13464; pieza B: A/CE07748; pieza C: A/CE07743
Material: cerámica a torno.
Medidas: pieza A: altura: 165 mm, diámetro boca: 82 mm., diámetro base: 74 mm; pieza B: altura: 150 mm, diámetro boca: 70 mm, diámetro 
base: 60 mm; pieza C: altura: 170 mm, diámetro boca: 80 mm, diámetro base: 70 mm
Estado de conservación: pieza A, completa salvo parte del borde; piezas B y C, restauradas en parte del cuerpo y borde.

Otro tipo de vasos son los jarros, con una única asa. En estos ejemplares el asa va desde el borde, abierto y 
exvasado, a la mitad del cuerpo. El cuerpo es piriforme, con una suave curva en la transición al cuello, en el que se 
sitúan acanaladuras, y en la base cuentan con un repié anular.

Los ejemplares A y B tienen pasta pajiza bizcochada, y el C rojiza, pero en todos los casos presentan directamente 
sobre ella decoraciones en óxido de manganeso. Enmarcadas por dos líneas paralelas, una bajo el borde y otras sobre la 
base, ostentan sobre la panza representaciones del hom o árbol de la vida, con diversas variantes, unos más naturalistas 
aunque esquemáticos y otros tratados como una espiga. A los lados se disponen otros trazos, quizás grafías, siempre en 
composiciones simétricas. El hallazgo contextualizado en la maqbara de Yabal Faruh del ejemplar A permite, por un 
lado, establecer una cronología más precisa a las piezas halladas en las excavaciones antiguas de la Alcazaba y, por otro, 
atribuir a ese ejemplar una función ritual, ya que además de encontrarse en el interior de una tumba (nº 311), presenta 
en su cuerpo un poro que imposibilita su uso cotidiano. Quizás los otros jarros, con la misma temática del ciclo de 
salvación del hom, también pudieron tener uso ritual, no específicamente funerario, sino relacionado con la limpieza 
previa a la oración y también a la sepultura, función para la cual su forma resulta muy apropiada.

 
Bibliografía
Fernández Guirado, 1993, p.323-324/fig.8,4; Fernández Guirado, 1995, p. 51/Fig. 6. nº 3; Fig. 5, F.10.
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JARROS CON PITORRO VERTEDOR
Cronología: siglo XII-XIII (almohade).
Tipología /morfología: jarro.
Procedencia: Gibralfaro (Málaga).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE08762; pieza B: A/CE08766.
Material: cerámica a torno.
Medidas: pieza A: altura: 155 mm, diámetro boca: 140 mm, diámetro base: 95 mm; pieza B: altura: 135 mm, diámetro boca: 110 mm, 
diámetro base: 140 mm
Estado de conservación: fragmentados y pegados.

Se trata de una forma especial de jarro, con amplia boca y cuello y cuerpo bajo, una sola asa enfrentada a un pitorro 
para verter y base cóncava. Su pasta es pajiza, bizcochada, sin ninguna decoración, salvo algún trazo de pintura quizás 
vagamente representando grafías. Se observan las estrías del torno. 

Podemos añadir estos hallazgos al mapa de dispersión de esta forma, exclusiva casi del Suroeste peninsular y norte 
de Marruecos. En Saltés se le atribuye con dudas función para la leche (pot à lait). Los autores citados más abajo datan 
esta forma en los años finales del siglo XII‑inicios del XIII, en época almohade. Los ejemplares de Algeciras han de 
tener una datación entre finales del siglo XIII‑inicios del siglo XIV, mientras que los hallazgos ceutíes han de pertenecer 
a los siglos XIII‑XIV.

Bibliografía
Fernández Sotelo, 1988, III, pp. 26 y 108, fig. 8; Bazzana y Cressier, 1989, pp. 58-59; Acién Almansa et alii, 1995, p. 127, tipo 

382; Torremocha Silva, Navarro Luengo y Salado Escaño, 2000, pp. 339-340, fig. 6j, lám. 7; Cavilla Sánchez-Molero, 2005, pp. 
203-206;  
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JARRITO
Cronología: siglo X, periodo califal.
Tipología /morfología: jarro.
Procedencia: calle Calderería (Málaga), excavación arqueológica.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE08794
Material: cerámica a torno.
Medidas: altura 145 mm, diámetro máximo 120 mm, diámetro base 105 mm
Estado de conservación: completo, salvo una parte del cuello y borde.

Esta pieza entra en el repertorio formal de las vasijas califales destinadas a contener líquidos. El cuello es bajo y recto, 
cerrándose hacia el borde que está biselado al interior. El cuerpo es globular achatado y el fondo ligeramente convexo, 
y cuenta con una única asa de sección oval que va desde el borde al inicio de la panza, con mucho vuelo. La pasta es 
de color naranja, con la superficie exterior recubierta por una fina capa rojiza de almagra, peróxido de hierro, perdida 
en parte. Los jarros y jarras, algo mayores, lucen sobre ese engobe rojizo o negro de manganeso unos trazos blancos 
ejecutados con los dedos, que también pueden ser de los mismos óxidos aplicados directamente sobre la pasta.

Bibliografía
Acién Almansa et alii, 1995, p. 127, tipo 323.
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CANDIL DE PIQUERA
Cronología: almohade (siglos XII-XIII).
Tipología /morfología: candil de piquera.
Procedencia: intervención arqueológica en C./ Tejón y Rodríguez, 79 (Málaga).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/DJ10807
Material: cerámica.
Medidas: altura: 55mm,  longitud: 147 mm
Estado de conservación: muy bueno.

Los candiles árabes son la evolución de las lucernas helenísticas romanas, con un recipiente bastante cerrado 
para contener el aceite, un orificio para llenarlo, una piquera para la mecha y un asa.

Los candiles en época califal cuentan con una piquera bastante desarrollada, cazoleta lenticular no muy grande de 
base plana, separada de la parte superior por una moldura, que hace transición hacia el gollete, de forma acampanada. 
El asa va desde éste a la cazoleta. La superficie puede carecer de cubierta, cubrirse totalmente con vidriado o 
únicamente con gotas de vedrío dispuestas por toda la superficie externa, con un fin meramente decorativo. 

Los candiles de época almorávide y almohade, como este ejemplar, siguen siendo de cazoleta cerrada, con 
depósito más pequeño, sobre todo en relación con la piquera, que sigue siendo desarrollada, pero que está facetada, 
como cortada a cuchillo. La superficie de apoyo es perfectamente plana, a diferencia de ejemplares de cronología 
anterior. Se decora con trazos de óxido de manganeso o almagra, en líneas paralelas y a veces cruzadas.

Bibliografía
Fernández Guirado, 1992, p. 335, lám. III, 22.
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BROCAL DE POZO
Cronología: siglo XII (almohade).
Tipología /morfología: brocal de pozo.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Alcazaba de Málaga
Número de inventario: Varios. Ayuntamiento de Málaga.
Material: cerámica.
Medidas: 600 x 600 mm
Estado de conservación: fragmentado y pegado, por lo que ha sido reconstruido.

Texto:
Banda inferior (cúfico, repetido multitud de veces)

العافية
La salud
Bandas superiores (2 fajas en cúfico repetido multitud de veces)

شاملة
Completa

El brocal es la parte visible de un pozo, al que sirve de protección exterior. Solían ubicarse en los patios, un 
espacio privilegiado de las casas, por lo que es habitual que luzcan decoraciones de diversos tipos. En este caso, 
la ornamentación se dispone tanto en bandas horizontales como verticales, creadas estas últimas con los dedos; 
incluso, en la parte alta hay una serie de motivos serpenteantes que recuerdan un trenzado. En su interior se disponen 
estampillas de diversos tipos, las más elaboradas con la repetición de un texto en cúfico, con sentido profiláctico, 
en tres bandas relacionadas entre sí: las dos superiores, con la eulogia al-‘afiya en la inferior y su complemento al-
xamila en la superior. Las restantes bandas presentan decoración más simple, formada por círculos concéntricos, 
una de ellas con el exterior radiado, y cuya matriz bien pudo hacerse a partir de una caña o palo. Carece de vidriado. 
Presenta un orificio circular realizado antes de la cocción de la pieza, similar a los cilindros cerámicos que conforman 
la parte subterránea, quizás para facilitar su colocación.

Aunque este ejemplar está realizado en cerámica, son también comunes los ejecutados en piedra, a veces reutilizando 
elementos como basas de columna, tal y como se documentó en C. Salinas 6. Suelen presentar al interior del borde 
huellas de desgaste, debidas a la repetición de la maniobra de recogida del cubo de agua atado con una soga.

Como los pozos de los que son fachada, los brocales tuvieron una amplia pervivencia tras la conquista cristiana, 
con características formales e incluso decorativas muy similares a las andalusíes.

Bibliografía
Pérez-Malumbres Landa y González Hernández, 1993, pp. 10 y 19; Martínez Enamorado, 2002.
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ATAIFORES VERDE Y MANGANESO
Cronología: siglo X-XI (califal o taifa).
Tipología /morfología: ataifores decorados con la técnica verde y manganeso.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Torre de Homenaje (excavaciones 1931-1945).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE05287; pieza B: A/CE05288; pieza C: A/CE05304
Material: cerámica a torno, vidriada.
Medidas: pieza A: altura: 80 mm, diámetro máximo: 250 mm, diámetro mínimo: 105 mm; Pieza B: altura: 60 mm, diámetro máximo: 207 
mm, diámetro mínimo: 6 mm; pieza C: altura: 47 mm, diámetro máximo: 200 mm
Estado de conservación: las piezas están parcialmente restauradas con escayola y la decoración restituida en la C.

Esta producción cerámica es conocida como “verde y morado” o “verde y manganeso”, por la variedad cromática 
que presenta el óxido de este mineral, que va del morado al negro, y que se emplea en líneas que delimitan motivos 
en verde (de óxido de cobre) sobre un fondo de engobe blanco estamnífero. Utiliza el color de la dinastía omeya, 
el blanco y el verde, símbolos del Islam. El negro, para algunos autores, sería atributo del Profeta, mientras que para 
otros es un simple recurso para delimitar la composición decorativa y resaltar el contraste. El conjunto se baña en 
óxido de plomo que, al vitrificar en el horno, crea una capa protectora transparente, mientras el reverso simplemente 
se vidria en tono melado y, a veces, verdoso.

El inicio de esta técnica decorativa en al-Andalus ha sido atribuido a la proclamación del Califato y su presencia 
en yacimientos sería indicador de la actividad de los representantes del Estado y pronto, estos atributos del poder 
serán asumidos por las dinastías taifas. En ocasiones se documenta también con anterioridad en niveles emirales, 
pero hemos de tener en cuenta que la dinastía Omeya gobernaba al-Andalus antes de la proclamación del califato 
en el año 929.

Los ejemplares que se exponen proceden de excavaciones antiguas en distintos puntos de la Alcazaba de Málaga 
(Torre de Homenaje, Plaza de Armas), pero por desgracia carecen de un contexto estratigráfico definido que nos 
permite afinar su cronología o relacionarlo con la problemática en torno a la construcción de dicho monumento. 
Puertas Tricas, durante muchos años director del Museo de Málaga, afrontó la ingente tarea de clasificar los distintos 
materiales aparecidos en dichas excavaciones.

La presencia de estas producciones tampoco es excepcional en contextos urbanos de la madina, lo que algunos 
autores relacionan con la cercanía al poder de sus poseedores y, por otros, con la habitual imitación por distintas 
capas sociales de los atributos del poder y la riqueza. Es especialmente destacable la reciente aparición en varios 
depósitos de calle Granada, 57-59, de defectos de cocción de ataifores con decoración “verde y manganeso” que 
vienen a documentar la producción de esta vajilla de tanto éxito en una fecha temprana.

En cuanto a las formas, se realizaban piezas cerradas como redomas, pero sobre todo predominan los ataifores 
o platos para presentación de alimentos, con dos tipos distintos: el representado por la pieza A es de dimensiones 
algo mayores, tiene repié anular bajo y pared curva que termina en un labio redondeado, ligeramente exvasado. Las 
otras dos piezas tienen base ligeramente cóncava y pared curva que termina recta en labio apuntado o redondeado. 
La primera forma se ha considerado en producciones comunes como más arcaica, propia del Emirato, mientras que 
la segunda apunta a las producciones del Califato, aunque a menudo aparecen asociadas.
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En cuanto a los motivos representados en la decoración, que en los ataifores se sitúa únicamente en el anverso, 
se ha elegido una pieza (la A) con decoración figurativa que representa un cervatillo de dibujo un tanto ingenuo, 
silueteado en  manganeso al igual que el ojo almendrado y otras manchas en el cuerpo, que se dejan en reserva del 
blanco del fondo. El verde está muy diluido, como una aguada. Lo rodean otros motivos secundarios, muy perdidos, 
como puntos, óvalos o una línea serpenteante cerca del borde. En el reverso el vidriado melado está muy perdido. 

La pieza B tiene decoración vegetal: sobre el engobe blanco se traza en el fondo una palmeta de contorno verde 
entre dos líneas negras, y en su interior líneas curvas negras y dos puntos sobre el blanco. La flanquean dos letras de 
las que se conservan los ápices, en manganeso. Hay otros motivos de rectas, curvas y puntos en el borde. 

El ataifor C tiene de nuevo decoración vegetal de hojas de acanto de pequeño tamaño, dentro de una franja 
que divide el plato en dos sectores sin llegar al borde, composición habitual en Madinat al-Zahra’. A ambos lados, 
otros motivos vegetales en negro. Junto al borde, hay cuatro agrupaciones de tres semicírculos, el central verde y los 
exteriores totalmente negros.

La decoración poco recargada la asemeja a las producciones de Madinat al-Zahra’, frente a las recargadas 
superficies de Madinat Ilbira, pero la calidad del dibujo la aleja de las producciones cordobesas, más refinadas. Debe 
tratarse de una de las muchas producciones locales surgidas a la sombra de los modelos originales.

Bibliografía
Cano Piedra, 1993; Cano Piedra, 1996; Escudero Aranda, 1988-1990; Rosselló Bordoy, 1992, p. 232, nº 25; Barceló, 1993; 

Puertas Tricas, 1985, p. 38-49, piezas A-4, A-6 y A-22.
APML



221

REDOMA CALIFAL
Cronología: siglo X, periodo califal.
Tipología /morfología: redoma.
Procedencia: Alcazaba de Málaga (excavaciones 1931-1945).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE05314
Material:cerámica a torno, vidriada.
Medidas: altura: 190 mm, diámetro boca: 20 mm, diámetro base: 60 mm 
Estado de conservación: cuello, borde y asa reconstruidos.

Las redomas o botellas se utilizan en el ajuar doméstico para escanciar los líquidos. En los ejemplares de época 
omeya, el cuello, aunque reconstruido en esta pieza, es muy estilizado y, en ocasiones, luce alguna moldura. El borde 
carece de pico vertedor. El cuerpo es bajo y panzudo, mientras la base es ligeramente cóncava. Estas piezas pueden 
no tener vidriado, pero sí cuidadas superficies alisadas, y se vidrian al interior y exterior. En este ejemplar es blanco 
y se decora al exterior con chorreones de manganeso formando arcos. Son habituales los vidriados en tono melados 
o verdosos, casi siempre con líneas de manganeso, pero, también, hay piezas más exclusivas, decoradas en la técnica 
“verde y manganeso”.

APML
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BRASERO
Cronología: siglos XIII-XIV (almohade o nazarí).
Tipología /morfología: brasero con pies.
Procedencia: Torre de Homenaje de la Alcazaba de Málaga (excavaciones 1931-1945).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE12856.
Material: cerámica a molde.
Medidas: altura 120 mm, diámetro máximo 315 mm, grosor máximo 40 mm
Estado de conservación: fragmentado y pegado, un pie reconstruido en escayola, algunos detalles salientes incompletos.

Los braseros, contenedores de brasas para calentar los hogares y quizás también con uso culinario, se realizaban 
tanto en metal, como piedra y cerámica. La forma de estos últimos deriva de los ejemplares pétreos. Este brasero 
es de una tipología que comienza en época almohade y pervive en la nazarí. Es un gran vaso abierto, de gruesas 
paredes inclinadas al exterior y, para aislarlo del suelo, cuenta con un trípode de pequeños pies cónicos, atrofiados 
en comparación con los ejemplares metálicos. Luce una intrincada decoración en la pared con gallonado de sección 
triangular en dos tamaños distintos alternos y en la base, en ligero saliente semicircular, un motivo de una flor con 
botón central y seis pétalos lanceolados entre los que se disponen palmetas, rodeadas de tres círculos concéntricos, 
los dos exteriores unidos por radios. Esta profusa decoración lo enlaza con los ejemplares califales en piedra.

Funcionalmente, las paredes con salientes pueden deberse a la necesidad de ofrecer poca superficie de contacto 
para poder moverlos, ya que carecen de cualquier tipo de asidero. Por otro lado, el hecho de que la base se decore nos 
hace pensar que se pudieran utilizar dos piezas, colocando una de ellas invertida como protección, apoyando sobre los 
bordes planos y ligeramente inclinados, que permiten la entrada de aire. El calor se transmitiría a través de las paredes. 

La arcilla es de color amarillento a naranja y conserva huellas de quemado al interior y exterior.

Bibliografía
Torres Balbás, 1934; Santos Gener, 1944; Fernández Puertas, 1972; Acién Almansa et alii, 1995, p. 128, tipo 857; Marinetto 

Sánchez, 1995b p. 309, nº 99; García Alfonso, Martínez Enamorado y Morgado Rodríguez, 1999, p. 194.
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CANDIL CON PRÓTOMO DE ANIMAL
Tipología /morfología: candil de piquera.
Procedencia: Alcazaba. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE05336
Material: cerámica a torno lento y modelada.
Medidas: altura: 72 mm, longitud: 124 mm, grosor: 4 mm
Estado de conservación: la pieza está restaurada en la piquera con escayola.

Se trata de un candil de piquera del tipo habitual, seguramente de cronología califal, con amplia cazoleta y un 
embudo de llenado con un borde más desarrollado de lo habitual. La piquera está restaurada. La variante principal 
es que entre la piquera y el gollete, donde algunos ejemplares tienen el reflector, luce un prótomo de animal, cánido 
o équido. Ambos elementos, reflector y figura animal, son más habituales en los candiles metálicos, de bronce o 
latón, aunque suelen ubicar este adorno en las asas.

Bibliografía
Puertas Tricas, 1985, p. 42, nº 48, fig. 5, A-119.
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JOFAINA Y TAZA CALIFALES
Cronología: siglo X, periodo califal.
Tipología /morfología: jofaina y taza.
Procedencia: pieza A: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945; pieza B: Alcazaba de Málaga, Mina del Arco del Cristo. Excavaciones 
1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE12989; pieza B: A/CE12918/1
Material: cerámica a torno, vidriada.
Medidas: pieza A: altura 45 mm, diámetro boca 130 mm, diámetro base 55 mm; pieza B: altura 85 mm, diámetro boca 155 mm, diámetro 
base 73 mm

Estado de conservación: pieza A reconstruida en su mitad; pieza B reconstruida en la base.

La cerámica califal destinada a la presentación y consumo de alimentos suele estar en su mayoría vidriada en tonos 
marrones, melados o verdosos, decorados con trazos de óxido de manganeso. Las piezas más numerosas son los 
ataifores, pero además existen otras de menor tamaño, como las denominadas jofainas, que servirían para servir aliños 
o pequeñas raciones, o las tazas, con un asa de sección oval que a veces tiene un saliente plano para apoyar el dedo, 
destinadas al consumo de sopas o líquidos.

La jofaina tiene pared curva, con borde vuelto al exterior y repié anular. La decoración de trazos de manganeso 
se dispone al interior sobre el vidiriado en arcos tangentes. La taza tiene borde apuntado, paredes verticales con una 
carena poco marcada en la parte baja, fondo algo convexo aunque restaurado con repié anular, y asa de sección oval. 
El trazo de manganeso, muy irregular, se dispone en este caso hacia el exterior formando una línea ondulante que se 
interrumpe en la zona del asa.

Bibliografía
Acién Almansa et alii, 1995, p. 127, tipo 323.
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CANDILES DE PIE ALTO
Cronología: siglos XIII-XV, periodo nazarí.
Tipología /morfología: candil de pie alto.
Procedencia: pieza A, C y D: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945. pieza B: castillo de Gibralfaro.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE07931; pieza B: A/CE11340; pieza C: A/CE09158; pieza D: A/CE05759
Material: cerámica a torno y modelada, vidriada.
Medidas: pieza A: altura: 110 mm, diámetro base: 108 mm; pieza B: altura: 155 mm, diámetro base: 1222 mm; pieza C: altura: 155 mm, 
diámetro base: 130 mm; pieza D: altura:134 mm, diámetro base: 120 mm (reconstruido).
Estado de conservación:   salvo la pieza A, restaurados con escayola en varios de sus elementos.

La evolución del candil musulmán continúa con piezas más abiertas, primero como una forma muy simple, un 
pequeño plato con un pellizco en el borde que forma el alojamiento para la mecha, la pábila, y en el lado opuesto una 
pequeña asa. Ya en época nazarí, la forma se perfecciona, complementada con otro plato inferior para protegerse de 
posibles derramamientos de aceite y asegurar la estabilidad. Ambos elementos se unen por medio de una peana de 
tendencia cilíndrica, hueca en su parte baja, que en muchos ejemplares se decora con molduras de diversos tipos, y 
por una gran asa de sección oval.

Estos candiles, denominados de pie alto, suelen tener la superficie vidriada, excepto la base, en su gran mayoría 
en un único color como marrón melado (pieza A), blanco o verde turquesa. Pero estos candiles también son una 
de las producciones más abundantes en loza dorada (Tipo 8 de Puertas Tricas), probablemente por ser piezas muy 
destacadas en las casas. La decoración, en dorado y azul sobre un fondo blanco cremoso, se concentra en la peana, 
con trazos sencillos en azul cobalto, combinados con otros más finos verticales en dorado, y en el anverso del platillo 
inferior, donde puede alcanzar mayor desarrollo, con motivos geométricos y curvos en torno a la peana.

Bibliografía
Puertas Tricas, 1990, pp. 17-18, fig. 7 y 10; Puertas Tricas, 1992, pp. 130-131, D-36, D-89, D-98.
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JARRA
Cronología: siglos XII-XIII, periodo almohade.
Tipología /morfología: jarra.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE08759
Material: cerámica a torno.
Medidas: altura: 370 mm, diámetro boca: 110  mm, diámetro base: 130 mm
Estado de conservación: bueno, restaurado con escayola en parte del cuerpo.

Las grandes jarras o cántaros están destinadas al acarreo y almacenamiento de agua. Este ejemplar tiene un cuerpo 
piriforme invertido, con una estrecha base ligeramente cóncava, cuerpo panzudo y hombro muy marcado, ya que 
el cuello se estrecha mucho, siendo de tendencia cilíndrica. El borde está claramente diferenciado, con un mayor 
diámetro y grosor decreciente cerca del labio. Las dos asas, de sección oval, arrancan de la parte baja del cuello para 
luego elevarse y bajar en vertical hasta los hombros. La superficie exterior está recubierta de manganeso y sobre ella 
se trazan, probablemente con las yemas de los dedos, motivos de tres líneas en tres líneas paralelas, horizontales en 
el cuello y verticales y a veces onduladas sobre el hombro y la panza. El barro es rojizo, de cocción oxidante.
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JARRITAS CON DECORACIÓN ESGRAFIADA
Cronología: siglos XIII-XIV (almohade y nazarí).
Tipología/morfología: jarritas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE08779; pieza B: A/CE08792; pieza C: A/CE08785
Material: cerámica a torno.
Medidas: pieza A: altura:144 mm, diámetro borde: 90 mm, diámetro base: 65 mm; pieza B: altura: 155 mm, diámetro borde: 98 mm, 
diámetro base: 98 mm; pieza C: altura: 162 mm, diámetro borde: 120 mm, diámetro base: 67 mm
Estado de conservación: restauradas en parte.

Entre la cerámica de mesa, destacan por su belleza unos vasos destinados a beber, de fina y depurada pasta de 
color pajizo a rosado y, en ocasiones naranja, siempre con superficie de color pajizo que cuando es necesario se 
consigue con un baño de engobe, que puede dejar la parte inferior sin cubrir. 

La mayoría de esas piezas son jarritas, con dos asas, de bastante vuelo, que van de la mitad de la pared del cuerpo 
a la del cuello. La forma del borde es abierta, con labio biselado, cuello bajo con un ligero éntasis y cuerpo globular. 
La forma de la base varía, desde un repié anular bajo,  en la pieza A, una base casi plana que apoya sobre cuatro 
pedúnculos aplicados en la B, una estrecha base con repié anular a la que superpone en el cuerpo un saliente, quizás 
para sujetarla en un reposadero, en la C. Esta última forma se da también en loza dorada.

En cuanto a la decoración, presentan en el cuello hombro, y en el caso de la A también en el cuerpo, la técnica 
del esgrafiado, es decir, arañada con un punzón sobre una superficie previamente pintada en óxido de manganeso. 
Unas líneas horizontales delimitan bandas, rellenas de motivos pseudoepigráficos, que se combinan con motivos 
lineales y espirales.

En el cuerpo B y C lucen decoraciones pintadas en negro. La más elaborada es la B, con la mano de Fátima, el 
símbolo apotropaico (para combatir los malos espíritus y el mal de ojo) más extendido en el Islam.  Junto a ella otros 
motivos como  retículas, puntos en grupos de tres y llaves. La pieza C tiene motivos lineales y pseudoepigráficos, 
inscritos en un círculo. Estos motivos se colocan en la pieza con un sentido protector para su contenido. 

La pieza B tiene las asas vidriadas en verde turquesa, que resaltan en el conjunto de la pieza. En ocasiones esta 
técnica se combina con la de cuerda seca parcial.
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JARRITAS GLOBULARES CON DECORACIÓN DE CUERDA 
SECA PARCIAL
Cronología: siglos XI-XII, periodo almorávide.
Tipología /morfología: jarritas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga, Torre del Homenaje. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE05596; pieza B: A/CE5601
Material: cerámica a torno.
Medidas: pieza A: altura: 210 mm, diámetro boca: 135 mm (restaurada), diámetro base: 75 mm; pieza B: altura: 200 mm, diámetro boca: 95 
mm, diámetro base: 62 mm
Estado de conservación: pieza A casi completa; pieza B restaurada con escayola la mitad del cuello, un asa, parte de la panza y el solero.

Esta técnica, llamada también de verdugones, consiste en disponer unos trazos de óxido de manganeso mezclado 
con grasa, de forma que adquiere un cierto relieve que sirven de límite a los óxidos de distintos colores con los que 
se traza una profusa y variada decoración. La grasa se funde en el horno, dejando solo el pigmento negro. El término 
parcial indica que no se cubre toda la superficie de la pieza, al contrario de la cuerda seca total, de cronología anterior. 
Algunos autores han considerado esta técnica una evolución de la verde y manganeso, mientras otros piensan que 
imita el esmalte sobre metal.

Dentro de la misma técnica de cuerda seca, en sentido amplio, encontramos variantes decorativas y formales. 
Estas jarras (Tipo 12 de Puertas Tricas) tienen un cuerpo globular, con cuello acampanado y desarrollado en la pieza 
A y cilíndrico en la B, apoyando en ambas su base sobre un repié anular. Las asas van del hombro a la parte baja del 
cuello, y en la pieza B, tienen en la parte alta un pequeño resalte para apoyar el dedo y facilitar así el escanciado. Este 
tipo de piezas posee, en ocasiones, un filtro entre cuello y cuerpo, a veces con un hermoso calado.

Los motivos decorativos también varían, siendo la gama cromática con la que se juega variada. El ejemplar A, sobre 
una pasta amarillo blancuzco, divide el cuello en tres franjas, la superior de ondas en tono melado, la central más ancha 
con una cadeneta trenzada en melado y verde, motivo conocido como cordón de la eternidad, y la inferior de nuevo 
con ondas en tono verdoso. Entre estos motivos se disponen puntos de manganeso. El cuerpo está vidriado en melado, 
rodeando un motivo central de una flor en negro rodeada de un arco verde. La pieza B juega con la combinación de 
motivos en negro rellenos de verde sobre el barro rojizo, con el cuello dividido en tres franjas horizontales, la superior 
más ancha y con decoración de ataurique, y la intermedia con trazos cursivos pseudoepigráficos en manganeso. Sobre 
el cuerpo se dispone una red de lunares con forma de corazón y lanceolados.

Bibliografía
Puertas Tricas, 1989, piezas C-62 y C-67.
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JARRITAS DE PANZA ALTA CON DECORACIÓN DE CUERDA 
SECA PARCIAL
Cronología: siglos XII-XIII, periodo almohade.
Tipología /morfología: jarritas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE05567; pieza B: A/CE05572; pieza C: A/CE05577; pieza D: A/CE05578
Material: cerámica a torno.
Medidas: pieza A: altura: 210 mm, diámetro boca: 80 mm (restaurada), diámetro base: 95 mm; pieza B: altura: 225 mm, diámetro boca: 75 
mm (restaurada), diámetro base: 92 mm; pieza C: altura: 200 mm, diámetro boca: 100 mm (restaurada en parte), diámetro base: 95 mm; 
pieza D: altura: 212 mm, diámetro boca: 75 mm, diámetro base: 95 mm
Estado de conservación: restauradas con escayola.

Este otro tipo de jarritas, en pastas de color naranja a rojizo, se decora con la técnica de la cuerda seca parcial, 
pero con algunas variantes. 

Formalmente, este grupo (Tipo 11 de Puertas Tricas) es esbelto, con borde diferenciado y biselado al exterior, 
cuello cilíndrico corto en relación al cuerpo, que es piriforme con la panza alta, y base casi plana con un anillo 
saliente. Las asas van del hombro hasta el borde de la pieza. Esta forma está poco representada en al-Andalus, siendo 
sin duda la mejor colección la procedente de la Alcazaba de Málaga, aunque existen ejemplares en la Alhambra o 
Denia. En la decoración, los colores preponderantes son el negro, no solo para delimitar sino rellenando motivos, 
y el verde, sobre el engobe blancuzco. Los motivos son variados, con el detalle enriquecedor de ser distintos entre 
ambas caras de la misma vasija, y se distribuyen en calles horizontales de distinta anchura. En las piezas seleccionadas 
encontramos franjas de hexágonos o arcos que enmarcan otros menores o motivos florales, atauriques, puntos, 
líneas, fajas verticales o inclinadas cerca de la base, trenzados, pseudoepigráficos o incluso epigráfico en el hombro 
de la pieza A, con la palabra tarwa (abundancia). Las asas se vidrian en verde.

Bibliografía
Puertas Tricas, 1989, piezas C-33, C-38, C-43 y C-44; Gisbert et alii, 1995, pp. 164 y 184; Valdés Fernández, 1995, pp. 283-285.
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CAZUELA Y MARMITA A TORNO LENTO
Cronología: siglos IX-XI, periodos emiral y califal.
Tipología /morfología: Cazuela y marmita.
Procedencia: marmita: Alcazaba de Málaga, Torre del Homenaje. Excavaciones 1931-1945. Cazuela: ¿Alcazaba?
Ubicación actual: marmita: Museo de Málaga; cazuela: Alcazaba de Málaga.
Número de inventario: marmita: A/CE11441 
Material: cerámica.
Medidas: marmita: altura: 155 mm, diámetro boca: 120 mm
Estado de conservación: marmita restaurada en la base con escayola; cazuela pegada.

La cerámica de cocina del periodo emiral y buena parte del califal está compuesta por ollas y marmitas realizadas 
en su práctica totalidad en la técnica conocida como de “torno lento”, con antecedentes en el periodo visigodo. Sin 
embargo, encontramos algunas piezas con formas similares que están facturadas claramente a torno, en las que se 
aprecian líneas horizontales de torneado; en algunos casos bien pudieran ser huellas de algún útil para alisar, otras, 
por el contrario, están hechas a mano, y en ellas se aprecian en el interior incluso las huellas verticales de los dedos 
mientras que se va subiendo la pieza, quizás uniendo “churros” de barro superpuestos.

En realidad, lo que une a estas piezas no es la técnica de elaboración, sino la tipología. En nuestro caso, utilizaremos 
esta denominación cuyo uso está extendido entre los investigadores, dado que se empleó en los estudios pioneros 
sobre cerámica de esta época, en los que ya se hacían las salvedades anteriormente expuestas para denominar  a un 
grupo de piezas que solo podían ser relacionadas entre sí desde la tipología.  

Las formas son bien conocidas: tanto marmitas como cazuelas son de fondo plano, las primeras con paredes de 
suave curva que convergen hacia el interior y terminan en un borde que puede ser redondeado o apuntado, como en 
este ejemplar; las cazuelas, por su parte, tienen paredes más verticales. Las asas de mamelón caracterizan, sobre todo, 
a las piezas más tempranas, a veces de cordones horizontales con pellizcos como elementos de sujeción pero también 
decorativos. Asimismo, se dan las asas de cinta, ubicadas en el hombro, con el arranque muy cerca del borde y que en las 
cazuelas terminan muy cerca de la base. En el ejemplar de marmita representado se dan ambos tipos de asas, mientras 
que la cazuela cuenta con siete asas de cinta de pequeño tamaño, lo que hace a ambas excepcionales.

Estas producciones se realizan normalmente sin ningún tipo de decoración pintada ni vidriado impermeabilizante. 
El vidriado solo se da en las producciones más avanzadas en el tiempo, como parece ser el caso de esta cazuela, que 
se vidria al interior y, parcialmente, al exterior, con una función utilitaria y no decorativa. Las formas perduran con 
algunas variantes en el periodo taifa e, incluso, en época posterior.

Bibliografía
Acién Almansa, 1985; Acién Almansa y Martínez, Madrid, 1989; Acién et alii, 1995, pp. 127, 133 y 134.
Martínez Enamorado, 2003 A, pp. 186-198. 
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REDOMAS NAZARÍES
Cronología: siglos XIII-XV, periodos almohade y nazarí.
Tipología /morfología: redomas, Tipo 13 en loza dorada de Puertas Tricas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga, Torre del Homenaje. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A:A/CE05754; pieza B: A/CE08751
Material: cerámica a torno vidriada.
Medidas: pieza A: altura 125 mm, (reconstruida); pieza B: altura 164 mm., diámetro máximo 75 mm
Estado de conservación: pieza A: restaurada con escayola en parte de la boca, cuerpo y la totalidad de la base; pieza B: bueno.

La forma de la redoma cambia en época almohade y perdura en la nazarí. Posee una boca de borde trilobulado 
formando un vertedor que sobresale del plano del borde, separada por un baquetón del corto cuello, que enlaza 
suavemente con el cuerpo de tendencia piriforme y se abre en la base, con repié anular. Un asa de sección aplanada 
enlaza desde la boca a la parte media del cuerpo. Las paredes son muy finas, apenas 2 mm en algunos puntos de la 
pieza A. Estos pequeños recipientes pudieron contener diversos líquidos como aceite y vinagre.

Una misma forma puede elaborarse con distintas técnicas decorativas e incluso pastas, seguramente en diversos 
alfares. Así, la pieza A está decorada en loza dorada, cuyos únicos motivos conservados son unos gruesos trazos 
horizontales en la panza, que enmarcan una cadeneta formada por una retícula a modo de sebka, con puntos inscritos 
en cada uno de sus rombos. En el resto de la superficie solo ha permanecido el engobe blanco dispuesto sobre pasta 
color amarillo pálido, casi blanco. En la colección procedente de la Alcazaba se conservan otros ejemplares que 
combinan el azul y dorado, con motivos vegetales y epigráficos con la eulogia al-cafiya (la felicidad), que se repiten 
en otro ejemplar procedente de la Alhambra, carente también de referencia estratigráfica,  tal vez del siglo XIV.  

La pieza B, por su parte, ilustra las producciones monocromas, que eran las más habituales.  En su caso, el vidriado, 
que cubre la totalidad de la pieza por el interior y el exterior, salvo el solero, es de color verde oliváceo, pero abundan 
los ejemplares en tono verde turquesa -tan habitual en la cerámica nazarí- o melado. La pasta de este ejemplar es de 
color naranja rojizo. Una pequeña incisión marca la transición entre cuerpo y cuello.

Bibliografía
Acién Almansa, 1986-1987; Acién Almansa et alii, 1995, pp. 126-127, tipo 271; Flores Escobosa, 1988, p. 136, figura 33, 

lámina XV, pieza 71; Pérez López, 1995; Puertas Tricas, 1990; Puertas Tricas, 1992, pieza D-31.
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MARMITAS GLOBULARES
Cronología: siglos XI, periodo taifa.
Tipología /morfología: marmita.
Procedencia: piezas A y B: Bezmiliana (Rincón de la Victoria, Málaga).
Ubicación actual: piezas A y B: Museo de Málaga; pieza C: Alcazaba de Málaga.
Número de inventario: pieza A: A/CE07608; pieza B: A/CE07609
Material: cerámica.
Medidas: pieza A: altura: 185 mm, diámetro boca: 110 mm, diámetro base: 132 mm; pieza B: altura: 200 mm, diámetro boca: 110 mm, 
diámetro base: 140 mm
Estado de conservación: pegadas y restauradas con escayola parcialmente.

Estas marmitas panzudas, con diversas variantes evolutivas, son las piezas más habituales en la cerámica de cocina 
en época musulmana y en los siglos posteriores, tras la conquista cristiana. Se trata de un objeto eminentemente 
utilitario, que una vez logrado no se ve sometido a cambios debidos a modas, como sucede con la cerámica de 
consumo o presentación de alimentos o líquidos. El cuerpo es de forma globular, algo achatado, con la base a veces 
completamente convexa. Esta forma, que impide un buen apoyo en superficies planas, se debe a que estas piezas se 
colocaban sobre anafres (hornillos portátiles). En estos ejemplares el borde es vertical, diferenciado del cuerpo, con 
labio a veces redondeado y otras apuntado al interior para apoyo de la tapadera, como en la pieza B. Las asas apoyan 
en los hombros. Estos últimos rasgos son propios de las marmitas a partir de época taifa. En cuanto al tratamiento 
de las superficies, la pieza A carece de cobertura, mientras que las B y C se vidrian por completo al interior y en 
parte al exterior. Se observan líneas de torno en el hombro en las piezas A y C, pero el único detalle claramente 
decorativo que se advierte en estos ejemplares es motivo a peine junto al borde en la pieza A. La arcilla empleada 
en la cerámica de cocina suele tener desgrasante más grande y visible, es decir, inclusiones de partículas de diversas 
rocas o minerales machacados, añadidos con el fin de que aguanten el calor del fuego.

Bibliografía
Acién et alii 1995, pp. 127 y 133.
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TAPADERAS DE JARRITAS CON VERDUGONES
Cronología: siglos XI-XIII.
Tipología /morfología: tapaderas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE12885-1, 2, 3, 4 y 5.
Material: cerámica a torno.
Medidas: altura: 10 x 25 mm; diámetro: entre 95 y 105 mm
Estado de conservación: 3 y 4 reconstruidas en parte.

Para cubrir las jarritas hemos visto y evitar así la caída de impurezas, se empleaban tapaderas realizadas en la 
misma pasta y decoración que algunas de ellas. Son de forma discoidal, muy bajas, con labio recto redondeado, una 
pequeña base plana que impide que la tapadera se deslice y un asidero central de pezón. La forma corresponde a las 
tapaderas tipo A de G. Roselló o al Tipo 9 de la clasificación de R. Puertas. 

Estos ejemplares presentan decoración, con una serie de seis trazos radiales de manganeso, combinada con 
goterones del mismo color que a veces forman una especie de trébol, así como trazos de vidriado verde también en 
disposición radial o en manchas amorfas cerca del borde. Pero este tipo de tapaderas es habitual sin decoración, con 
una amplia cronología.

Bibliografía
Puertas Tricas, 1989.
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CANTIMPLORA
Cronología: siglo X (periodo califal).
Tipología /morfología: cantimplora.
Procedencia: intervención arqueológica en Calle Granada, 57- 61 (Málaga).
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: GR/61-C5-5083-1.
Material: cerámica.
Medidas: diámetro cuerpo: 220 mm, grosor cuerpo: 137 mm, diámetro boca: 50 mm
Estado de conservación: entera, salvo un asa.

Esta pieza resulta sorprendentemente familiar, y es que se trata de una forma utilitaria que, una vez lograda, 
permanece inalterable a lo largo del tiempo. De hecho, este tipo de vasijas para el transporte de agua ya se encuentra, 
por ejemplo, en terra sigillata sudgálica e hispánica del siglo I d. C. (forma Hermet 13), y con numerosos ejemplos 
de época musulmana más tardía ha llegado hasta nuestros días.

Aunque se trata de un ejemplar de gran capacidad, su forma aplanada la hace muy apta para el transporte, y a sus 
dos asas se podían atar cuerdas para colgarla. El tapón del gollete debía ser de corcho u otro elemento vegetal.

 El proceso de torneado de la pieza resulta interesante, ya que debía hacerse en varias partes, siendo el lado 
exterior más cónico y decorado con dos líneas incisas concéntricas. Toda la superficie se cubre con almagra, pero su 
barro poroso permite transpirar el agua para refrescarla.

Bibliografía
Marinetto Sánchez y Flores Escobosa, 1995, pp. 179, fig. 2, g; García Alfonso, Martínez Enamorado, Morgado Rodríguez 

y Roncal Los Arcos, 1997, p. 347, fig. 9; Fernández Guirado e Iñíguez Sánchez, 1999, p. 380, lám. IV, 6; Martínez Enamorado, 
2003b, p. 88; Cavilla Sánchez-Molero, 2005, pp. 148-150
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ATAIFOR DE LOZA DORADA
Cronología: siglo XII, periodo almohade.
Tipología /morfología: ataifor, tipo 2 de Puertas Tricas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: A/CE5727
Material: cerámica a torno, vidriada.
Medidas: altura 70 mm, diámetro boca 270 mm
Estado de conservación: reconstruido a partir tres fragmentos, ha sido restaurada en forma y decoración la mayor parte de la pared.

Este ejemplar de loza dorada se distingue del resto del lote excavado en la Alcazaba, nazarí en su mayoría, tanto 
por sus motivos decorativos como por la técnica de ejecución, que incluye el esgrafiado sobre dorado de origen 
fatimí. Tiene borde ligeramente exvasado con un leve rebaje al interior, fina pared curva y base formada por un alto 
repié anular, forma que arranca en el siglo XII.

Sobre la engalba blanca se dibuja la decoración, en un tono dorado rojizo, purpúreo. Por fortuna se conserva el motivo 
central, situado al fondo de la pieza. Se trata de un tema originalmente floral, pero llevado a una esquematización que 
le confiere un carácter geométrico. Dos hojas lanceoladas dobles, por su escotadura central, se entrelazan al modo de 
la lacería, y parecen superponerse a otras situadas en un segundo plano, formando un florón de ocho puntas. Un botón 
central y otros en cada uno de los pétalos que forma, junto con otras finas líneas esgrafiadas, lo enriquecen. El conjunto 
se inserta en un círculo, con esgrafiados en espiral, rodeado de otros dos círculos concéntricos en dos bandas anchas 
y líneas estrechas, alternando los dos colores. Sobre la banda más próxima al centro hay motivos epigráficos ilegibles 
en escritura cursiva o nasjí, en dorado sobre blanco. Diversos rasgos decorativos lo relacionan con piezas datadas en el 
siglo XII, como el motivo central similar a un ejemplar hallado en Murcia, o las anchas bandas con esgrafiados curvos, 
conocido en hallazgos de Mallorca o los llamados bacini insertos en iglesias italianas del área de Pisa. Se ha planteado el 
origen malagueño de esta variedad de loza dorada, pero no se han producido nuevos hallazgos en la ciudad.

Bibliografía 
Gómez Moreno, 1951; Martínez Caviró 1983, p. 65, figura 28; Martínez Caviró 1991, p. 73, figura 50; Martínez Caviró 1995, 

p. 148; Puertas Tricas 1990, pp. 14 y 17, lámina II y figura 3; Puertas Tricas 1992, pp. 124 y 130, lámina III, pieza D-4; Roselló 
Bordoy 1992, p. 346, nº 103 y p. 350, nº 106.
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ESCUDILLAS DE LOZA DORADA
Cronología: siglos XIV-XV, periodo nazarí.
Tipología /morfología: escudillas.
Procedencia: Alcazaba de Málaga. Excavaciones 1931-1945.
Ubicación actual: Museo de Málaga.
Número de inventario: pieza A:A/CE05737; pieza B: A/CE05734
Material: cerámica a torno, vidriada.
Medidas: pieza A: altura 50 mm, diámetro de boca 126 mm (sin asas); pieza B: altura 85 mm, diámetro boca 140 mm
Estado de conservación: restaurados con escayola en parte del cuerpo.

La loza dorada es la más afamada de las cerámicas del Reino nazarí de Granada y tuvo su principal centro 
productor en Málaga. La producción malagueña comenzó su exportación a finales del siglo XIII y continúa hasta 
el XV con distintos tipos decorativos a lo largo del tiempo. Mientras, el Reino de Aragón tuvo también centros 
productivos de loza dorada en Manises y Paterna, viviendo su apogeo desde finales del siglo XIV. La distinción 
entre ambas sigue siendo a veces muy incierta, ya que la arcilla empleada suele adoptar un tono similar en ambas 
producciones: de anaranjado a rosáceo. 

Las piezas tienen una cubierta blanca estamnífera y sobre ella se dispone la decoración, que puede ser únicamente 
dorada, o bien combinada con azul y rellena en dorado, mientras que al exterior es casi exclusivamente dorada, todo 
bajo una cubierta plumbífera. 

La escudilla A tiene borde liso con dos asideros horizontales de ala, de tendencia triangular, paredes cóncavas y 
solero con un entrante convexo (Tipo 5 de Puertas Tricas) que es habitual en las producciones cristianas levantinas. 
Sobre las alas del borde hay trazos en dorado y cerca de ellas, en el interior, luce decoración vegetal de dos rosetones 
en azul cobalto formados por cuatro hojas entrelazadas, similar a la llamada “rosa gótica” de Manises, datada en el 
tercer cuarto del siglo XV. En el centro y también en azul, se dibujaun círculo de trazo grueso irregular. El resto del 
dorado está muy perdido, como es habitual en los ejemplares encontrados en excavación.

La pieza B tiene paredes curvas más altas que se vuelven verticales junto al borde, el cual tiene labio redondeado. 
El solero es anular (Tipo 6 de Puertas Tricas). La decoración es exclusivamente en dorado, con un tono cobrizo, y 
los motivos son lineales, muy perdidos en el interior mientras al exterior tiene cuatro líneas paralelas, y cerca del 
borde otras dos que se trenzan en algunos tramos, enmarcadas en otra línea doble más fina. También de la Alcazaba 
proceden más piezas del Tipo 6, con decoración de retícula y el acicate o espuela, motivo de origen musulmán 
adoptado a mediados del siglo XV en Manises, como tantos otros, aunque la influencia fue mutua.
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